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ECOS. 

Cuando veo una de esas 
delieadas tablas en que 
los pintores flamencos 
han trazado la misteriosa 
figllra de algun alqúimis­
ta1de la Edad Media, que 
entre erisoles y retortas, 
aparatos extraiíos <;le co-
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bre ydevidrio, signos ca­
balísticos, buhos y mur­
ciélagos, y espeso polvo 
y anchas telarañas, con­
sumian su vida y su for­
tuna buscando la piedra 
filosofal, se me ocurre, 
por una extraña asocia­
cion de ideas, que ese ti­
po y ese género de alqui­
mia no han desaparecido 
de la sociedad, sino que 
permanecJn invariables 
ante nuestros ojos; más 
comun el primero que en­
t6nces y cultivado el se­
gundo con más éxito que 
lo fué en aquellos lejanos 
tiempos. 

Si Vds., como yo, han 
leido estos dias en los 
j?eriódicos que los agen­
tes de órden público han 
descubierto una fabrica­
cÍon de billetes dé banco 
de la sórie de 4.000 rs., y 
que dos de los que se su­
ponen autores de la fa­
bricacion susodicha han 
¡,iqpponducidos al Sala­

, del'J>, comprenderán la 
,exteIísion, naturaleza y 
fundamento dé mis con­
sideraciones. 

En 'efecto: esos que la 
sociedad tiene inj llsta­
mente por criminales, sin 
antecedentes hLtóricos 
ni títulos de nobleza, son 
desccindient·s por línea 
reéta de aquellos respe­
tables físicos de antaño, 
que el pincel de Rreughel, 
de Rikaert ó de Teniers 
nos representa tranquila­
mente ejercicndo su in­
du:;tria bl\jo la protec­
cion.de las leyes, en hon­
r;1.da bata, honesto gorro 

':r dignísimas pantnflas. 
Para mí no son, pues, 
dentro Ó fU0nt del Sala­
dero, esol" llamados fal­
sificadores mis que nue­
vos huscadores de la pie-
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dra filo~()fal, tÍ como SI 

diez U WteIJ~. 

delsúJlo 

elemento!! tan sencillos encon~ 
que tan 1m ,údo s{~bíamente en 

todo!! por lit filosofía; Con lns elementos de 
dílmjo lJue (:T!ílOI1tt la Aearlernia, casi hay hastante. Lo 
derrms lo haoon 1it y la buena fé del pr6jimo. 

¡Y qllé éxito tan maravil!f))!O y 
Lrl pdrnem ¡¡wilia doeelln ,le billeteíl de pega Ijlle po-
ne Vd. en cÍl'Cltlneion, pegall en efeeto. como el 
hombre Uf! fLhiHrtlO de suele de 
la rll.l obra, ncnso como arte snpe-

de ex;Írncn por el Banco, 
!W'I'~"J"" y euatro eíndadanotl con carr.ik que JlO 

¡¡lIbClI dibujar unlt nariz ni un ojo, le llevan tt Vd. al 
tI fin de <¡tW Ilusdo tl'Í~t{J!! rojas, mirando 

háeilí Chltmborí Ó tt lit Flwute C¡tstc!1ana, Plwda ugted 
un el estudio de h • .. ,,""Y,M,+1 

tomaron el medio 
llllm h¡WOrB\.1 dco!!. CmlÍ todaB las materias 

valon m{tS fIlie el 01'0. 

'1'rrtz!¡¡l Mobre fin l)(j!ltágmrh¡~ do oro, on corcheas y 
I!omífrulal! do oro, ulla rOfmtllza di, Bellini 6 do Merca­
dante 110 valdrá, (JI oro (lile {~ cnnlquíem de eHOS 
lml.¡e!'ft ¡IlIdo Illl ¡¡(litO!' por ella. Bscmlpid en oro la fir­
mn do Ho"r:ld 1,1 y val(lrft unosonnntos u~clldos: cnatJ'o 
ver'/Hli! ílHídítm¡ de Byrou, un párrafo !lO publicado de 
C(Jrvalltu~ .. , pem ; qUlj , lllllUl1l!H:ío de I:t /(1:0((/15/1(11 

(¡ del .11'''//" de /W/l'ltllH COW,viÍ,lItrt di! IlOCO CCllItÜ¡-

1'(1/1, VltlUll IlIf¡'l oro Ij!lU las lflrnilliLf! (le! C'ÍlIIl/rLo metrtl 
lJIIJ'1) iJ 11/"1:1'11111 Ull (jito lllldiumn y debieran grab¡trsu. 

AlltCrl 110 Habia haUUfHU 01'0 nHís flue del oro, y hoy RO 

hilo o do todo: dI) jm¡ 1'1leortaduraH del fieltro, fa!'l'iciln([o 
(lu lot! dOHI)()!'dir!íoH de l'itpul, eOllfeccioTl:tlulo 

(Juollo!! y cítlBiHolil1014. Lit ¡tlrjuimir, del XiX eH la 
illdwlLl'in, 10M iudllstrilltCH la:; alrjlümÍlltas. 

¡ Hllilllllll¡[" LuJio, 110 ¡1Il([o dUHcubrir la pil!rlra fi[o­
¡mfnl, y <lió COI! ella :tllne! franc(\H de lal! patatas frita~\ 

LOH 'JIto h:LIl :'t Oll!!l:wo uo ]i()(lrán 
olvidm' lit pt\!'O IOI! (j110 Jum leid() la~ uo 
PIH'!lulI olvidlLl' nLpouta. 

\'e,,1 ent611ceH on mItas breVilH (JOI!l­

(10 copio, no por llts 1l1Ojores Bino 
por HU!' IaH 'lltl' recuerda mi melllorÜt, 

el rlíl].~() !le HIl ¡dlll:t y ¡I,! Hll 

nL"A~, 

L 

Yo voy por un Cllmiuo, ('llit por otrü; 
h't'O 111 pl'IIBIIl' OU IIUOKtl'll mIleno allllll', 
Yo ,li>:o aún: !,Por calló di/t'! 
y I.'lla Ilir(\: ¡,Por 1\() 1101'1:\ 

ll. 

'¡lil' tú mo morirl': 
En h,¡; lmtmfii\$ y¡t 

El hi"lTO \leYO (,(JIl qtlll tlbritl ¡nIUlO' 

Lit ¡mclm llllrh\¡\ mortal. 
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EnMnces (jue tu culpa y tus despojos 
Lit tierra guardará, 

L1Lv[mdote en las ondas de la muerte 
Como en otro .J ordaIl; 

Allí, donde el murmullo de In vida 
Temblando á morir va, 

Como lit ollt que á la playn viene 
Silenciosa á espirar; 

Allí, donde 01 sepnlero que se cierra 
Abre una eternidad ... 

¡Todo cnanto los dos hemos callado 
Lo tenemos que hablar! 

Bn Lit·ia ha ocurrido un ncontecimiento cxtraordi­
nario. 

EL día do reyes la CSpOSIt del médico-cirujano, di6 á 
luz tres robustos iufantes. 

Han recibido los no'mbrcs dc GnsPar, :;\felcllOr y Bal­
tasar. 

La madre y los niños siguen bien. 

Laf! Ac:tc1crnias de ciencias debi~n estndiar con más 
celo hechos como el de el nacimiento' de estos tres reyes 
magos. 

En Alemnnia los agricultores son tan aplicados, que 
han descubierto ya el medio de quo un grano de trigo 
produzc'L tres espigas, y de qne un hueso de aceiturm dé 
medi:t docena de olivos. 

/, Red posible l\:tcor que todns las mujeres, sean 6 no 
e'lpOHil3 de múdicos-cirujal1os~ den á la patria tres indi­
vIdnos en cada parto 1 

La encstioll es delicada y difíeil; pero de tanta im­
portancia y trascendenci'iI, que no vacilo en selíal,trln al 
.i llieio suporior de los profesores ele obstetricia. 

* * * 
lJlm carttl¡ de Bmilio Gimrdin: 

".1ft: '1U/!I'ldo P.; YIL habreis visto en el J[múto)' el 
nomhramiento de mi sobrino natroyat para el empleo 
de general de di visioll: llegaromos miliiana para ocu­
parnos de la fOl'mncion dc nuestro campamento: tened 
In bon'dad de prepararnos un local con doce habitacio­
nCSí pues viajamos con nnestros ayudantes y una parte 
de nuestro estado mayor. - Vuest1'0 siemjJre, K\I[LIO 
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No crmm Vds., sin ombnrgo, que el campnmento á 
'quo se refiere el oólobre publicista francés, es un cam­
¡¡amento de periodistas. 

J'~s qllO en tiempo ele paz imperaban alli los milita­
res., y hoy, en lrL guerra, por la ley de las vice-voI'sas 
mandan los paisanos. ' 

Ahi está Mr. Gambetta que e1l buena prueba de clIp',' 

.El Sr. Rivas, empresario elel Circo de ;,Iadrid, saldrá 
dentro de algunos dÍlLS para Copenhague. 

Hay'en HUO de los teatros de la cnpital de Dinamarca 
mm gran coleecÍou de pantorrillas. 

Aquellos 1!ollláticos cspectadores se conmueven y ma­
rean con los eírclllos fantásticos que trazan en las tAblas 
los diqtiuutos 1'iés de l~s bailarinas con el mistcrioso 
encanto del hilda que escribe en la arena una declam­
CiOll de amor. En' vallO el sentimiento les recucrdn Sll 

autigua historia. Bien'lo quisieran, pero ante aquel des­
lumbrador espectáeulo no pueden hacerse l08 sttecos. 

i Ah! se me olvidaba recomendar á Vds. el Almana­
IJlle del J[useo de la lndu,~tn:a. 

Bellos grabados y buen texto. Es un libro excelente. 

IsmOIw FERNANDEZ FLOREZ. 

GeSTA ro ADOLFO BECOUER. 

Nunca he tomado la pluma conociendo ~ojor elasun­
to do que voy á tratar, y sin emb:trgo, jamás experi­
menté la indecision en que nhora mi ánimo vacila. Por­
qne escribir la biografía de un personaje universnlinente 
reputado, y cuya existencia, complyta en el tiempo, ha 
producido todos sus frutos para el saber, para el' arte, 
pamla gobernacion de su pátria, es narrar hechos ínte­
gros, es presentar el elmma humano desde Sll exposici0!1 
hasta sn descnlace. 

Pero bosquejar el cuadro de una vid:t, cuyos hilos 
rotos flotan alacnso; de una vida qne fué solo una ma­
línna tcmpestuosa, aunque anunciaba ser un medio dia, 
espléndido y una 8erona y lnminosn t:trde, es tomar la, 
plnma del bi6grafo pnra cambiarla prontp por la del 
poeta, y dej:tndo el terreno .de la renlidad, lanzarse por 
los campos imaginarios de la, fantasía. Procuraré conte­
nerme en los límites de lo jnsto, sin que la nmistad, ni 
otra consideracion algulla me perturbe ni extravíe. 

En Sevilla y en el mismo barrio en que'el célebre ca­
ballero D. Miguel de Mañara, tipo original y primiti­
vo de Lisardo el Estudiante y de D. Juan Tenorio, sin­
tió 01 misterioso golpe y vió desfilnr su propio eutierro; 
nació cn 18:35, dos años despnes que su hermilno el 
pintor, D. Gust:tVO Adolfo Claudio Dominguez Bec:Iuer. 
Eran sus nntspasad03 oriundos de Alemania; mag ya en 
el siglo XVI nvecindados y conuciclos en la reina del 
Guadalquivir entre las más hidillgns familias, Fué su 
padre D .. José Dominguez Becquer, pintor aventajado 
en el género de costumbres, y su m:tdl'e dolia .J oaquina, 
Bastieb. Ambos, el esposo ántes ypoco despues lajóven 
viuda, bajaron al sepulcro, dej:tndo, á unos en la niilez 
y {t otros, en la cuna, siete hijos varones; Ednardo, Es­
tallislao, Valeriano, ClustilVO Adolfo, Ricardo, Alfrc'clo y 
José. Un tio, anciano y sin dosc3ndeflcia, D, JuaIÍ de 
Vargas, se encargó de los huérfanos, haciendo para con 
,ellos el oficio del más cariiloso pltclre, has ta que ya 
crccidos pudieron ir buscando 11OnraehJ, subsistencia en 
distintas profesiones. 

,Hnbia en Sevilla á la mftrgen del rio lm colegio de 
pilotos de altura, llamado San Telmo, palacio hoy, de 
los duques de :\fontpcnsier, en cuyo establecimiento, 
planteado en 1G81 sobre donde estuvo el arrabal de 
Mnrruccos, se refundió la antigua y fnmosa ]!}sr-neln dp. 

J/rweante .. , de Triana. Era precisD parlt ingresar en ella 
ser huérfano, pobre y de noble cuna; condiciones exi­
gidas por el Estndo, que costeaba la educncion y ali­
mento de los :\lumnos. Gustavo renuia tnles circul1st:m­
cias, y ántes de los diez nños era ya colegial de San 
Telmo. Poco clespues lo fué tambien el que estas líneas 
cscribe, y n{lestra amistad de la primera infancia se 
fortaleció entónccs con la vida comun, vistiendo ignal 
uniforme, comiendo á una mesa y durmiendo ene! mismo 
inmenso sillon, cuyos arcos, columnns y melancólicas 
lámparas colgadas de trecho en trecho, me parece estar 
viendo todavía. 

;,Ie complazco en reC'ordar esta época de nuestro pri­
mer vaguido lit2rario; y digo nuestro, porque siendo él 
de diez alíos y yo de once, compusimos y representamos 
en dicho colegio un espantable y dispnratildo dmma, 
que se titulaba," si mal no reCl{erdo, Los Conj1tracZos. 
Asimismo comenzamos una noY¡J:a. ,Me extraña la can­
didez con que aquellos dos l1ifidtl~ ignorantes de to:lo, 
so lanzaban jugnndo á los dos géneros literarios que 
más conocimientos exigen del hombre , deja sociedad y 
de la vida. ¡Tiempo habia de llegar cn que á fucrza de 
penosos, combates y rudas pruebas adquiricsen esta 
ciencia, tan difícil como amarga! 

El colegio fue suprimido de renl 6rden y nos encol1-
tramos en la c"alle.' Decididamente la fortuna se em­
peñaba en que no llegásemos á ser pilotos de altllra, 
cosmógrafos' y navegnnte~. Gustavo fué recogido por la 
señom Monehay, su madrin't de bautismo, persona de 
claro tale¡lto, que poseia bastal),tes libros y ¡cosa rara, 
en ml~jer! que los habia leido todos. Esos libros fueron 
una minil para Gnstavo: los ley6, los releyó, y corno al­
gunos estuviesen destrozados, faltándoles ya el princi­
pio, ya el fin, los empezabn ó concluia de su cosecha, 
devanándose los sesos dias enteros y semauas seguidas 
en semejante empeño, descomunal y extraordinario para 
las fuerzas intelectuales de un niño. 

Por este tiempo leyó dos obras que influyeron en él 
notablemento; las Odas de Horacio, tmducidas por el 
P. Urbáno Campos, y las poesías de Zorrillil:V acil~ndo 
entre ambos caminos, ullas veces seguÍIt las huellas del 
epicúreo cantor de Roma, valiéndose de las imágencs, 
alusiones y ornato mitológico, y otras adoptaba con 
admirable facilidad el estilo pintoresco, libre, incorrec­
tO' y desigual del poeta:vallisoletano. A esta época per-



tenecen muchJts composiciones que, COIl.otras mias, Cl~ 
número de miles de yersos, quem,tmos una, tarde e11 m1 
easa. Da las de Gustavl) do,; solamente recuerdo; una 
.Al V/:ento, imitacion de horrilla; y o~ra en yerso suelto, 
.de corte horaciano, dirigida :'t mí,. que empezaba de 

.este modo: 
~luV nHis sabrosos que la nlÍnl hiblea, 

:Más gratoti que el ulurmullo de la f\lf>nt0, 
Me SOÍl, JSarciso, tus hermosos versos, 

En 18'19, habia dos pintores notables en Sevilla, con 
estudio abierto y concurrido por numerosos alumnos, 
futuros émulos, cada cuál en su imaginacion, de las glo­
rias de Velazquez y :i\1uri,llo: lUlO de tales estudios, si­
tuado en el mismo local del Museo de Pinturas, era el 
de D. Antonio Cabral Bejarano, persona inolvidable 
por su talento y tal vez más por su gracia, delicia de 
cnantosle trataban; el otro, establecido en un salon alto 
delalcáztÍr¡ árabe de Abdelasis, j unto al patio de Bande­
ras,· se hallaba dirigido por D .. T o<tquin Dominguez Eec­
quer, hermano y discípulo de D. José, padre de Gusta­
tavo. A pesar dc la circl1l¡.stancia de tan próximo paTlll1-
t;sco, ingresó éste á los 14 años en el taller de Eej aran o, 
donde permaneció dos ejercitándose en el dibujo, para 
enya arte, C01';;0 pam todas l:ts demás, poseia extraordi­
narias dotes. Pasó despnes al estudio de 1m tio, quien, 
juzgándole aÚ'n con más disposiciones para la literatu­
ra, en vista de la facilidad y mérito de sus poesías, le 
aconsejó seguir con teson e8te camino, y le costeó algll­
nOS estudios ele httinidad. Entre tanto Glutavo crecia y 
r~ullido constttlltemellte conmigo, ensanchaba sns hori­
zontes poéticos por la meditacion de los grandes modc­
los y sobre todo por la contemplacion de la naturaleza. 
Entúllces compnsimos los tf~S primeros cantos de un 
poema histórico titulado: Lrl Cow¡nistn de Sevaln. Pocos 
nIeses hace, y hallándonos ambos en :Jladrid, j oon qué 
placer me recordaba nuestros paseos en bncha por cl 
Guadalquivir, donde bogábamos los dos entre márgenJs 
cubiertas,de álamos, sáuces, palmeras, cipreses y na­
r;1,nj03, llenas de penetrantes perfumes de azahar y alum_ 
bradas por un sol de fuego, ó por la .redonda y ancha 
luna que hacia brillar el rio como si fuese plata fundi­
da! i Cómo gozaba tambien al recordar nuestros solita­
rios paseos á ltt'l minas de Itálica; las cicn y cien le­
yencLts qne formábamos en voz baj(t, ya vagando por las. 
gigantescas naves de la desierta catedral, ya inmóviles 
y contemplando entre la :lombra ele algun ángulo apar­
tado el sepLtlcro de LllI sabio, de lUl s:tuto, de un guer­
rero, ú las iünumel"itbles estátuas de ángeles, vírgenes, 
profetas, psalmistas, rqes y apóstoles que, desde los 
huecos de sus hornacinas ó desde los pintados vidrios, 
parecian mirarnos tristemente, á nosotros, t'an jóvenes 
y tan entusiastas!! 

El tiempo es despiadado: barre, y se lleven. á su paso 
la \ ilUSIones de la. adolescencia y los frios desengaños 
de Lt ancianidad, empujando siempre adelante, lo mis­
mo al. que teme que al que espera. En el otouo de 18.)-1 
vino Gniltavo á :Jladrid, resuelto á {!On(Iuistarse con su 
t:Llento un nombre ilustre, una posieioll independiente. 
El velo de fiores y ·oro que la poca edad y el entnsÍttsmo 
tejen y desarr.ollan ante la vista, ocultó á La de Oustavo 
el desamparo, la pobreza, 'los sinsabores de todo género 
que sufrió ántes y áun despues de ser ventajosamente 
conocido y de poder subvenir á las necesidades m(LS im­
prescindibles de b vida. Dando pormenores de este pe­
ríodo de b suya, t~¡:neria ser indiscreto; fnera dé qne 
en sus mismas poegías, hay lo bastante para compren­
der lo que son dias sin pan, noches sin asilo y sin sneuo, 
padecimientos físicos y congojas morales, en b etorna 
lucha del gelnio desamparado por salvar las frias b,\i:re­
ras que de todos lados cercan y encadenan su vndo. 

En lSil7, ayudado de otros literatos, y dirigiendo b 
obra, emprendió b Instm·¿(/. (le los ¿'emplos d(~ BspaJ1.a, 
de cuyo importante trabnjo sólo pudo ·public,tr el pri­
mer tQmo, notable bé~jo el doble concepto de la radac­
cioa y los dibnjos, algunos de los cuales son suyos, sin­
gularmente el de la portada. Todos ellos, así como otros 
varios sobre diversos asnntos, muestran con toda certe­
za que hubiera sobresalido en l:t pintura; á no habcrl.t 
pospuedto y desatendido para dedicarse exclusivamente 
á las tareas literarias. 

Como todo en lllwstro país lo absorbe la política, en 
ella casi siempr~ se vé obligado el escritor {t bmc:Lr los 
recnrsos que en el cultivo de las letras uo halltlll sen­
tando plaza bajo taló cuál el1scua política, y conVIrtién­
dose de publicista en jornalero asalariado de la publi­
cidad, que á ""eces dc:¡sarrolla proyectos que no entiende, 
Sllstenta cnestione,; que no b importan, y se propone 
casi diariamente como snpr¡;mo fin el llenar determina­
do Húmero de cU:Lrtillas p:tra aplacéu' la Yoracielad de 
ese insaciable m.Jnstmo llamado prensa perióllícit. Uus­
two en 1861 escribia para BI ClJíltempoi·áileo, (liario en 
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que parece se habian clado cit,t muchas elevadas inteli­
gencias. Gravemente enfcrmo en esta época, se retiró en 
busca de aires m,Íos puro:'!, acomp,tuánclole su hermaJlo 
el pintor Valeriano, al histórico monasterio del B~n1Bla, 
donde escribió varias leycnd¡ts, fant{tsticas en su mayor 
parte, y las notables carta5 tituladas: Desde 7ni Ce(ch, 
que tanto llamaron la atencion al insertarse en las co­
lumnas del citado peri6clico. 

Al año siguiente regresó á la córte, donde comenzó á 
publicar, en union desu buenamigoD. Felipe Vallarino, 
la Gaceta LiteJ"Cu'ia, cuya brtlve, pero .provechosa exis­
tencia, bastó para darnos á conocer excelentes artículos 
y poesías, y el primer tomo de la lfistol"/;a de la litera­
tllrCl y del m'te dntrnático en Bspm1.a, por Adolfo Fede­
rico de Schack, traducida del aleman COIl sumo acierto 
por D. Eduardo de Mier. Este auo y el de 18'i3, conti­
nuó Gnstavo formando parte de la redaccion de El Con­
temporáneo y embelleciéndolo con varias Le!Jendaslle­
nas de ingenio, novedad y colorido poético. 'En los 
baños de Fitero, adondefuel á buscar la salud el verano 
del (;4, acompauado de ::lU inseparable Valeriano, com­
puso la leyenclita del JIiserere fantástico, y tambien 
otras varias no ménos interesantes, que en breve sus 
amigos, reunidas {t sus demás obras, daremos á la. es­
tampa· v 

A su vllelta de los bauos de Fitero, continuó en RI 
Conternpor¡ineo, y poco des pues entró en un diario mi­
nisterial, arrastrando la pesada cadena de periodista po­
lítico que su situacion le imponia. Digo pesada cadena, 
porque no puede haberla nnyor para caractéres como el 
suyo, y s610 la necesidad más imperiosa puede hacerla 
soportar por algun tiempo. Cuando le llegó el de verse 
libre de ella, aceptando un destino que le permitia en­
tregarse á·sus estudios favorit )s, mejor diré, á sus sue­
ños, pues Gustavo era de los hombres que sueuan ·des­
piertos hasta el punto de asistir como espectadores al 
drama real de su propia vida, su júbilo fué grande y 
proyectó vastos trabajos litera.rios, que, habiéndolos po­
dido desarrollar, le hubieran dado cier.tamonte en llues­
tra. historia el alto puesGo que su talento merecia. Du­
rante el tiempo de su empleo escribió un breve tomo de 
poesías, tittlladas Rinws. D. Luis Gonzalez Erabo, mi­
nistro cntcJllces,' y ¡:;articul,tr amigo del poeta, se encar­
gó espontáneamente de ponerlas un pr61ogo el imprimir­
ltts á sus expellsas;¡tal fué la originalidad, ltt frescura y 
el sentimiento que encontró en ellas, como encuentran 
hoy cuant03 las·eollocen y COllocen la vida del autor! 

Est:t1l6 y triunfó el movimiento revolucionario de lSGS: 

cayó para siempre el trono de doua Isabel; ésta y sus 
ministros buscaron precipitadamente seguro refllgio en 
país extranjero: Gustavo presentó dimision de su em­
pleo, volviu los ojos á la poesía, pero no pudo recobrar 
su volúmenmanuscrito, extraviado en aquellos dias por 
efecto de las circuustancias' ·de quien lo conservaba en­
tre otros papeles y libros. Con ímprobo trabajo consi­
gni¡) el poeta ir recordando y trascribiendo sns compo­
siciones: retirado á la imperial 'l'oledo, se ·cxtasiaba su 
espíritu ante las grandioséts ruinas de otras edades, tal 
vez contcmplando en ellas una imág'ell fiel y vi va de su 
juventud y esp3ranzas, que á un tiempo iban deil\"ane­
ciéndose. 

Eli 18GO, á su regreso de los bauos en la costa del Nor­
te, vino á vivir en las af lleras de :Jfadrid, en el barrio 
de la Concepcion. Allí se entregó con aÍan {¡ su "ida so­
litarüt y contemplativa: pasaba dÍits enteros cnltiyalldo 
sujardin, hablando de literatura y artes con Valeriano 
y los amigos qne iuan á visitarle, fÍ alternando en in­
Íttntiles juegos con su" pequeños hijos. Se me olvidab:t 
decir que on lS'il había contraido matrimonio; verdad 
es que {¡ él par;;cüt ImblÍrsele olvidado tambien, pues, 
apartado de su esposa, jamas re oí hablar de ella. En 
este retiro apacible esc. ibió algunas nuevas poesías, pro­
yectamos publicar una biblioteca de grandes autores 
p~tra la clUd comenzamos {I, t'raducir, él á Dante y yo á 
l1o!nel"o: organizó el notable periódico titulado LA ILUS­
'l'RACIOX DE ~hDRID, que bajo su di~rccioll empezó 
en 1~7(), y donde tan buena muestra dió de sí Valeriano 
como dibujante conocedor de costnmbres y tipos espa­
uoles. ¡Quién podrüt decirle q ne dentro de breve térmi­
no habian de imprimirse en el 111ÍSmo papel su necrolo­
gil). y la de su 'luerido hermano! 

En setiembre último ocurrió el fallecimiento de éste, 
y de·sde enttÍnces plldo afirmarse .qne Gustavo qned6 he­
rido de muerte; ¡tal filé el abatimiento y pesar que pro­
dujo e11 su alma la plÍrdida de este hermano y compaiie­
ro, con quien habia compartido siempre su bolsillo, sus 
esperanzas, sus largas penas y alegrías breves, su habi­
tacion y Sll vida: Sí, hrgas penas y alegrías breves, y 
adem{ts lucha incesante y obstinada: en estas palabras 
Re halla comprendida su existencia, Su gozo era fugaz 
como el trftllsito de los di as primaycralcs: una ilusioll, 

3 

un desvanecimiento de un instante: !lO es posible leer 
sin pensnr en esto la .siguiente bellísima composicioll 
de sus R¿1nrls: 

Los invisilJles :Hornos del air!' 
En derredor se agitan y ahrillantall, 
Bl cielo se deshace en rayos de oro, 
La tierra se estremece alhorozada: 
Oigo vibrar en olas de armonía 
Rumor de besos y hatir di' alas, 
Mis párpados se cierran.,_ ¡ qué sucede I 
Es el arnor, que pasa. 

Es verdad, que pasa y no vuelve; como no vuel\"Cll 
tampoco las generosas ilusiones, ni las espléndidas es­
peranzas de la. juventud. En cambio, el dolor, una vez 
llegado, permanece y echa de dia en dia, como los árbo­
les, más hondas raíces en nuestro corazon: y pues me he 
valido de algnnos versos de Gustavo para confirmar la 
primera idea, sírvanme otros del mismo para la segun­
da, indicando al par otra especie de tormento que le de­
voraba: 

Me ha herido recatando,,, en las solllln'a,. 
Sellando con un beso :iU traieion: 
L(J~ ¡¡ralOS me echó al cuello, y por la e'l'alda 
l'artióll1P Ü sangre fcia Al coralOll_ 

y ella prosigue alegre su camino, 
Feliz. risuella, impávida .. _ i y por qllé ! 
Por<¡:ue no hrota sallg-re de la herida, 
Porque d muerto está en pi¿_ 

:Jluerto se juzgaba. ya, aunque no exhalaba su pesar 
en estériles ayes: muerto para la alegría y lit confianza: 
así le veíamos siempre triste y medit:tbundo, como si 
fuera recordando en Sll interior contínuamente una por 
una las páginas de su dolorosa historia, á que puso fin 
una rápida cnfermedad el :22 de diciemhre ele 1870. 

i, Terminaré estos apuntes biográficos exmninando li­
terariamente sus Rúnr¿s, Le!Jendas y demás produccio­
lles? De ningull modo. El público las leerá y j nzgará en 
breve: sé lllUy bien que es inapelable su fallo, y nunca 
llle pareció jnsto ni conveniente andar disculpando fal­
tas, ni encareciendo méritos. Lo que sí procuro con es­
tas líneas es indicar las condiciones difíciles yadyersas 
en que se desarrolló el genio de Gustayo, para que no 
perdiénclol:ts de vista pueda juzgarse por lo qne hizo. lo 
mucho que era capaz de hacer; y por· las ideas poéticas 
que dejó consignadas, las muchas y grandes que llevó 
consigo á otras regiones más serenas y resplande­
cientes. 

NARCISO C_UIPIL:::'O. 

REVISTA 
DE LOS TRABAJOS DE LAS ACADEMIAS Y EOClEDADES CIEKT¡FICAS 

ECONÓMICAS Y LITERARIAS. 

Xo en balde elogiábamos en nuestras revistas anterio­
res el celo, el entusiasmo y acti\'idad de nuestros cuer_ 
pos científicos y de nuestras asociaciones literarias. Son 
no pocas las qU,e en 'sus actas y noticias de las tareas y 
trabajos á que respectivamente se_dedican, expresaban 
en estos auos anteriores las dificultades C011 que tenian 
que luchar, viéndose escasas de recursos y sin ohtener 
subvenciones del Gobierno. El malestar general produci­
do por el estado pólítico de nuestro país alcanza tam­
bien á las corporaciones y sociedades; la urgencia de se_ 
veras economías en los gastos·del,Tesoro paraliza, ora 
las publicaciones de obras importantes que hacian cier­
tas Academias, ora los trabajos de redaccion, explora­
cion ó ensayo cncoméndadosá sus indivíduos. Podrá ser 
todo' transitorio una vez vuelvan á verse comtituidas 
las instituciones flludamentales, asegurada la paz, rea­
nimado el comercio, tranquilizadQs los ánimos altera­
dos todos hoy en perspectiva del potvenir oscuro; pero 
es lo cierto que en los momentos actualcs. no se cli:lfru ta 
en Espaua d¡;l semejante bienestar, y sin em~mrgo, sin 
grandes recursos, sin el aliciente que trae consigo par;\ 
los trabajos literarios la calma y l~ l)rOsperidad de 10$ 

pueblos, las Academias ,estudian y siguen dando á co­
nocer al público los copiosos frutos de sus no interrum­
pidas tareas. 

Sesiones inaugurales, públicas y solemues, han cele­
brado en el mes que acaba de trascurrir, entre otras cor­
poracionos, las Academias de Nobles Artes de San Fer­
nando y Española; en Junio abrió tambien sr! aiio acadlÍ_ 
mico de 1871 la de la Historia, y en fas provinciírs han 
imitado el celo de las de la córte otros centros litera.­
rios, indudablemente más modestQs, pero no méllOS úti­
les para fomento de la instrnceioll general y los adelan­
to:'! del saber hUllliLllO. Notables hall sido, en verdad, las 
taI\)aS y actos de la Academia I,;spañola en el auo acadé-





mico de 18U9 á 1870, Y de ellos leyó en junt;t pú.blica 
un resúmen el secretario accidental de la misma D. An­
tonio María Segovia. Las vacantes ocurridas en los 
puestos de académicos de número con los fallecimientos 
de los Sres. D. Isaac Nuñez Arenas, D. Antonio Alcahí. 
Galiano y D. Mateo Seoane, han sido ocupadas con los 
nombramientos de los Sres. D. Francisco de Paula Ca­
nalejas, D. Adelardo Lopez de Ayala y D. Manuel Sil­
vela. El catálogo de correspondientes se ha aumentado, 
no~brándoles en Colonia, Lóndres, Santiago de Chile, 
Habana, Lisboa, Dllblin y Méjico, de modo que en todas 
partes halla la Academia sugetos instruidos que sean 
dignos de semejante distincion y mérito. La cornision de 

Gramática, compuesta de los Sres. Breton de los Herre­
ros, Segovia, Hartzenbusch, Monlau y Catalina (éste 
último ausente, como otros académicos, por los sucesos 
políticos), des pues de algunos años de meditar, discutir 
'y consultar con la Academia las reformas aconsejadas, 
tanto por los progresos de b filologia y, la lingüistica, 
cuanto por las alteracioiles que introduce el uso, ha dado 
fin á su tarea. La prosodia castellana, aún nUl1c!j. publi­
cada por la Academia, se ha incluido en esta ed~cion. 
La indicada Gramática y sus hijuelas, adaptadas á los 
diversos grados de enseñanza, á saber: un Cornpendio, 
un Epítorne de Annlogía y ¡'Hntá;IJ/:g y un Prontuario de 
ortografía, están ya concluidas, y las tres últimas á di s­
posicion del público. El Dicc¡:onaJ·io de la Rirna está 
terminado y pronto para darse á la estampa. El de A u­
torielades, que prepara otra cornision compuest;t de los 
Sres. Escosura, Puente y Apeceche;t y Cueto, va adelan­
tando, no olvidándose los trabajos indispensables }Jara 
los Diccionarios de Sin6nirnos, de l'{eolo'J1:srnos, de Vo· 
ces y loclláones anticuarlas. Pero oigamos por un mo, 
mento al mismo secretal'io, porque parecerá á muchos 
que es empresa sencilla el narrar tales cosas, mas no 
tendrá presente quien tal imagine la dificultad de hallar 
medio entre estos dos extremos: ó b Academia ha de 
parecer jactanciosa, é inmodesta, especificando dCll1asia-

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

do el mérito, pormJnores y útil resultado de sus tareas, 
ó ha de dar tan ligera idea de su constante laboriosidad, 
de sus multiplicadas ocupacioues, de su incansablt: y 
activo CJlo por los objetos de su instituto, que venga á 
represent~trse á los ojos del público como una' de esas 
infinitas corporaciones y juntas qUEl se est{tIl siempre 
j untando en Españ;t par:t no hacer en sustancia: cosa de 
gran provecho. 

"L;t undécim;t odicion del Dicr:ionario vnlg;tr salió á 
luz, dice el Sr. Segovia. como es notorio, en julio del 
año anterior. El público 1mbrá podido ya, juzg,wla, y 
:tun COJ1 ligero exámen CO!lvencerse del gran número de 
voces ;tñadidas, y de definiciones que h;tn mejorado mu_ 
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cho en correccion, claridad y e)Cactitud: áun así i todo, 
la Academia no ha podido considerarla más que como 
reproduccion de la edicion décima cm'regid l y all7nen­
tado. La avidez c.on que era solicitado el Dicúonan'o' 
cuando los ejemplares se agotaron, aconsejaba acelerar 
mucho la publicacion, limitándose á las indicadas me­
joras; más no por eso sc desistió del pensanlÍento de 
plantear nuevas y más esenciales reformas' p;tra otra 
edicion, que haya de estar pronta al consumirse la un­
décima. Aunque para esto habrán de trascurrir natural­
mente algunos años, todos será necesario emplearlos con 
un tmbajo perseverante, á fin de poner en práctic;t las 
Reglas aprobadas por la Academia á propuesta cle Sll 00-
rnúion ele Diccionario, compuesta de los Sres. Breton de 
los Herreros, Segovia, Olivan," Hartzenbusch. Puente y 
Apec,echea, Ferrer, 'l'alU¡tyo, ~fonlau, y Clltallda. rna 
dc las medidas adoptadas, y de completa novedad. ha 
sido el enviar en consulta ejemplares de esta edicion 
última (ya preparados por la interpaginaeion blanca) á 
suj etos de conocida ilnstracion, y versados en ramos es­
pe~i;tles, suplicándoles que anoten las adiciones, supre­
,¡;iones y correcciolles que su saber les dicte. Los consc 
jos que de t;tn autorindas personas recib;t la Academia, 
se estudi;tráll con dócil atcncion, adoptando unos, d<:s 
echando otros, como en juicio contradictorio, y unifor-

mando la Comision los que la Academia ac,eJfIífI!i'l'a¡'j 
modarlos al método, estilo, tono y dl·mEmsíIJ!!é.~~ 
cúmrtri'J, al cual llamamos vulgnr, para dll~Q8;1Ii\ 
lo que habria de ser un Diccionario te('nr;,Ió1l.~~"1~~fi..a: 
pédico. De todas maneras, las notas y 
bios y humanistas consultados quedarán 
la Acadcll1i;t, si sus autores lo permiten, y sus nom res 
se publicarán en la futura edicion, si á ello no se opo­
lHm. Ma:! no se entienda>que la proyectada edicion ha de 
qned~tr por bajo de las anteriores en ei caudal y defini­
cioneS de voces pertenecientes á las artes y á las cien­
ci,ls; lliuy al contrario: persuadida la Academia de que 
los ;tdel:mt;tll1ientos alc;tnzados en todas materias, y el 

Illás alto nivel de la actual ilustracion, reclam;tn un lu­
gar en el Dicciollnri" vulgar para mayor número de vo­
ces técuicas, ordenó á,su Comision que, clasificando en 
grupos todos los conocimientos lÍumanos, hiciese listas 
de los vocablos pertenecientes á ellos, y los repartiese á. 
10::\ diez y llllcve académicos que se le han designado, 
pam que eada uno de éstos dirija y estudie el tecnicis­
mo del ramo que se le ha cometido, y de todas sus sub­
diyisioues. Esta reparticion se llalla bastante adelan­

"t;tda." 
'l'ambicn desde jlllio de este año se publican las J[e-

1nlJril1s >de la ,:1 cademia Bspallola. periódicamente: U11 

número de 1UO páginas cada mes. Cada cuatro números 
formarán un tomo. Los asuntos de que en estas M~emo-
1';"S se tmte serán siempre gramaticales, liter~wios ó fi­
lológicos; pero como por el enlace natural de los cono. 
cimientos humanos podría suceder que se tocasen algu­
nos puntos filosóficos, políticos ó religiosos, conviene 
advertir que. cada escritor es el único responsable de sus 
opiniones y doctrinas. Como no por csto se descrudan 
los trabajos para formar la Biblioteca ,.electa de Autores 
0Iá,'il'(H, el Sr. Cañete ha presentado el Pr6logo para la 
edicion (lel riaje Rntretl'1Iido de R,~ias, y además el úl­
timo tomo de la coleccion de piezas dramáticas anterio­
res á Lope de Yega, ya listo para la estamp;t y que con-
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tiene lo : TJí~elll'iiO pr :¡i¡¡¡ilu.. f:',jlf);jfl de 
FmneÍ,Heo de ~'fadl'Írl () ,l!H) , ¡¡(¡ citado jJür.\!oratin ni 

na,rn,,,,c;y bos'jt1ujo cId ¡[raIn:, (le 
hn;hl(I;(I/' A ['JI/RO de SI¡{I/!f!f (pri­

X ni, tl~iii;{j¡lI!r:ido á .\fumtín y á 
bl vez, d m:'lB e:mwtcrir.ado de 

!I. eonwdia Ile (:a¡itL y --PI/TN/{ 11r;! m/liu/o !! 1JtO!"lfl 

du Y:LlIgllit,~, antor de quien no tllVO 
ti"! ('¡nl eif:a Barrcm, rdi-

COfl(lO/'lUil eutr" lIt !I Rr!!! 
(;ll l;,:W), cuya igflowroll el'Í trt 

Moratin, llan'úm y WiJlf:~A!lto de [" l/e 
1UIf~}/lr() 

eaul d,: 
~, 1/1111, ínót! í to, Y Ijm; ¡¡iln;ee ohr:L de .\fi-

I/,t 1II/I!I I/r; !rt ",,¡If/(,8fl 

di' SI/!Ili';lt IlI(lIuulr, 0'1'/",).11/, 1'01' el {llIico poetfL y re­

otro;; ohm 

1'00H,ll, Y 

eomp:,twl'o du dl~ HlICilrt, que 
C'J ¡tí vOf::ttlnm;'lltc, illVellb, los te:t-

¡¡1¡ITera 'tIlO 110 ha (¡ nOii-

IFw por eoloearon en la 
'j'rillÍt:ui:tt!' (lu eH!,1L vil tI,O:l JIj('llnmlmtO'l lIlura-

lon un llOHm dd liu lOA .\Iignellle Cer-

VlIlltUH, 
/Iltllll,¡¡Il ul llUI! ull d m!ll'O ír.'lltÍerclo ,Iul ]!l'í:sbiterio, y 

(wntltme lit in¡¡cl'ipeÍoll: 

El otro, 1(\[(', 11 lo al' '!'Ilado tamhicll por la J\ea-
!lulllín, 1¡¡~\¡i:L di,[" Iltllll,¡¡J,itll,tlJ al COtllllllZ:l1' ul ,1i1l1'rilf1IJ­
ro del 1111", ,'ílt{\ Ol! la f¡¡¡:/mdIL priueipal do! mOllilHturio, 

y mllli!ltra el 

.\ 
\I!O\'I<I, 111< Cl';!lV,\ 

!' I.TI\f,\ V¡¡!,!"\T,\!¡ 

01'; L,\ (¡¡IHE:'; THI~IT,\l\L\ 

I\¡';~(;,\T¡';, 

No HllrfllIIWH, 11i1l !'ntl'III'go, lid,)" el'ollist:!.K I[U IOH tm­
Im.)I!'! I[U ll!lUillm:l HllduILIIL'H y Habias, K~­
!lO aúal[iI',mllloM <¡Ittl ell ltt referil!;' l'tlt,imll Hl'HifJII j>ú\¡lt­
en d" la ,\II.l.dl.'lllil\ fl[(', oi¡Jo 1.:011 fTeeit'llto 
II!'UlII'ioll t:l <'llI'io!lo y 'lIltahlo ¡¡¡ACurHIl luillo por !l. I'¡I­
t rieio Iltl In 1':'jf'Wllll'rt, ell el I[nu hizo nll intel'UHI\lltc .lui_ 
do lll'Íl.i(\(l Ilu vates, COlllli';cíplIlo>l y eon­
tuml'''I'¡'UI,'¡H ,\nyWj, 1), 1""liI'IJ 1'1\I'do, 1>, \'tilltnm ,b 1:1 

.Y D,,' d,' 1':'ljll'flll<lf'llil, ;L{\8tinm qllollt falta do 
liD 11"'\ 1"'rJllita ('~Lmetltl' al mÚ¡l\li:\ llt!l,cnrioHai:l 

llOt.i"i'IH y la, ¡'\JIlIlXiOlHli:l elln (IUO el Sr, E~e()-
Hura 1m 'HU di!lclU'so! 

,\"it,lt-mi:t ,[,\ l!t !lii:lLol'il\ 1m Imriqu"eillo iguilllllon-
t", HII1:\ do yilll hihli,,-
t.uml, (:1m Il\ltWI\!l y ha ('Iluti-
ilimito eOll y('I"!lIIhJl'lI fmtul'lIidlllllitcr:trin y hl¡ 1I111lll.lllt:V 

dl¡ lltí! I'd:\dolll'H "i:lla!,ll:d,!:t'lllo l'llll las Il<'illle 
miM\ 1'\Il'l'I'0H l'inllt{liI'OH y lit\H'arlo:lllu ¡';Ul'llpil y ,lo 

Amt"ril'a, y 1m 1\\'lw\lI\llo fl,,·I\llllut.'>! illfol'lllui:\ 1¡1I0 ha po­
dhlll ,,[ ¡¡phi'.n'uo !wl1r,,' la ('Il11'lI'I'Vllf'!OI'¡ titl lml (',lindos 
hi:\t/!l'i"IlH, 11\1\1 l:t Aellll,'llIi:L hit datio ('Otl el illk·t'I.~' 'lile 
ti) Iltl'll Ilu 1m illi:\titllto, tan illll'ort:lII-

¡mm 1:1 hil4tnl'Íl\ Ih·1 ÜOlllll útillli\l'I\ tOllas IIlH 111'-

t\l~, 1';1\ ,:11\14 ha tmtl\\h) oxt,'n~l¡llll\lltll lid lIlérit.o hi",t<',-
dl'l) ~ HI't.1H!.Io" ,iu 111 ( ,!t, :\limflol'l'~, do Km Po-
dro ,lo ();ll'd\'111\, ,h) Nanto J llo SiloEl, do lnd .\ro-
ll!\i\t\'l'ÍIlS ,h, HI\\I .\rill:\1l ,!t, YII'\(! Y du SUHO, dd üOl1YüU­
tu d,' N:mto Tomás ,1,) ,\"i la, 11-1 IOH :\{OIll\stül'im¡ dll Rm 
,1 UI\lI ,\() lit l'tH1II. :\rontL\ ,lo 1:\ Criptlt 
,lo L\'YN, unttlrmmlolltn ,Iu 104 do N:w:\l'm, dd 
('I\l\tillll ,1" IOH (luzm:\IH,l", tlH'l'llilll do UmamUl 01 BmIHo 
y tll'll1:\lI "itio!! histlH'loos de T\\I'¡f¡\ y du otms HlUt'lms lo· 
('I\¡¡,b¡[Ull, 

I':n !llt'O IIHnntn, m:\s ,¡UO histt'íriüo ilu apli":tl'iol1actual, 
1m [¡\ Aemltnnia POtllO "!l 1mbido. El !leño!' 

mini,tt'\) do IlM.llc1uda In I\\lll:1ult(1 i\tIOrel\ do üuMICE! de 
hitlmn l\1s Iltl'ilmtos y I\l'lll!\i\ dI) e:\nletol' nl\cionai 
1¡\lI) huhiel'!\l\ ¡h, 1m úl llUOVO 8i>ltúllln 

llwtivH I1lm I'lllllisinll, l1omput'sta 11010" !leño­
r\li:l ¡.'\lrmUnh,z nUt'rm, !tosell y ley;') 
un mznm\\Lu infilrluu, I'odul'itlo :í do:> p\luto:,,: la ligum 
quo hubior:\ dú 1'11prúlll'utar (\ y 1,1 do nr-
lIm,¡ qt\\' dllhiem dl,l la 
cnmi"hlll ft'{'nrd,', Ch,,,d,· 
'tlnlbs lid l'lIlpomdor Adriallo COlllll rH'"''''~''''' 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Espaíla, y propuso, conformo ,{¡ esto antigno uso, y si­
guiendo ade!Jltts el ejemplo (le otras naciones moderutts, 
l¡llO adoptas3 VIra la mlJllCdlL la imágon de una nmtro­
nlt recrJHtada en los Pirineos, rodeadlL de los mares, con 
los l,iés el; el Estreeho, ramo de oliva en la mano, y la 
diademlL on l:t eabeza, (¡ne seria el símbolo de la sobern.­
ni .. naeionaL Ea cUlLnto al eseudo de armas, expuso que 
se ddlÍan poner eH él y eombirmrse, conforme á las re­
glas (le! arte, las de los diversos reinos de I~spañlt eon 
StlS gloriosos rocnul'llos, y la~ columnas, (1\10 seílalan ha­
¡)el' abierto á llL eÍvilizaeion llUUVOS cILrnin03 y mundo. 
Así 10 ostím') l:L Academüt y lo aprobó el Gobieruo,'pcro 
si bien es Índudilhle que se h:t tenido prosente la iigura 
de :dgunlts monedas antigufLs, hubiúmmos preferido ver 
la imágoH de la matrona en actitud más auimada y sc· 
vera, I¡ue no postrad:t deslielo;; Pirineo::! ¿L Gibraltar en 
dese:\llso oriental, tan en oposieioll {¡ lit actividad, A b 
energía, á la fllerzn f¡UO rC(juierJ la naeion cspaílollt para 
reeobrar el bienestar y grandcz:1 de (jlle es digna. 

Pero noslÍlo S0 ha ocup:do In Academia de l:t J-Esto­
rilL de estos y otros asuntos hi-tóricos, por dema.s inté· 
resalltcfl, sino Ijue tmnbien,h:L hocho imprimir los pliu­
gos 1.'" allD de l:t eróniea árabe de R(JIt-_,U-/{oi¡:!J((, doc­
to cordobú:¡ (¡ne murió en el año D77, {¡ cuyn, [lUblielLcion 
deber{L ~egllir b de l:t obra titulada f{O!Ol-lwlw'¡"a, his­
turilL de 10;; Almol'l\vides y Almoacles, (¡ne domlnlLron 
en ¡i;spault desde fines del siglo XI hast¡1 la bablla de las 
Navas, Otro'! trahajos están dispuestos para ill1primirso 
eomo, por ejelllplo, los orclCJmrniento.~ y clvldernos de 
CÓl'tcs que ltlLll de formar el tomo LV de tan importfLnto 
coloeeion, pal'1L enyo t~xtl) so han cot,jado bs copias 
l[llCJ pu:!Ce b Acadcmi:1 con los originales eOllscrvados un 
el .arehivo mnnicil';¡] IILl esta villa y on los de b 19lupia 
l'rimada, Ayuntamiento y Bibliotcclt l'l'OvincilLl do '1'0-
lello, hlLbiúlHloSJ l'l:eibir1o adem:Ls (kl Archivoguncral 
(le Nimallcas mm C01,ilt exaetlt de las Cúrtcs de Toro 
du tr¡()f¡, 

En la mii1.!IIlt s.~sion l'úhlic:t cn ¡¡ne 01 S8erct:uio per­
lIlltuo de la AC.ldc~!lIitt., Sr, n. Pedro Saban, ha d:ldo 
I,ucntlt de tan illll'0rtnllt;:l tmhnjos, S3 leyó un RIIJ;¡/'! 
liul doctor Alonso nlaz de "rontalvo,' cdobro jnriscon­
s\t Uo á q II ien lo'l Hoyes CatMieo" enCO!llCllClaron b eo­
nocid:t Recujlilacion do lcye~ castellanas conocidas por 
()rrlelt1W?(II; 1'el/!e,~, y que habi:. ocupado clcv~,dos pues­
tOH rlnranto los reinrodos de D, ,Juan TI y D. Enrique IV. 
Desempoñó tan gratn t'trl::\ el aC:Ldúmico de número don 
Fl.lrlllin Caballero, y l:t ilustradlt cOllcurrencia que fnvo­
rocin el aeto OyIJ, eon gusto, curiOSilS y desconocidas 
!loticins sohro 1:\ vi\b, c,stllllios y fami!iit del erudito 
,\routalv\). flesv:uwce, entro otras cosas, el Sr. Cab:Llle­
ro, la especie ele <jIW t:m fallloso jurisperito estuvieso 
diez y seis alilH e:\\1tivo de moros, como se asegura en 
Ull:t historia du Hilete, y niega tlLmhion que Alonso Diltz 
(le ~[olt:tlvo cayes\! en (losgr:t'cia ¡le'D. ,Ju:tn U pOI' no 
((t!'elle;'SI! 11. .. leJl¡el/('/u!' tí D . ..lllJw'o de Luna. Por más (¡lle 
el ser COlll)Uen,e el cotld~stable y árbitro de la monar­
quin. en :tt¡uel roinat\o, en que el <loetor :\Iont:llvo tuvo 
e:ll'gos y f:¡vor, i 1Il11lze:t :'t sospechar n.lgnnfLs relaciones 
f:\Vomblc8 clltro ambo:l personajes, el hecho alegltdo, ex­
el:\H1'\ el Sr. C:Lballoro, est:'t cOlltmc1ieho por la historia, 
Lit ()I'ún/m tlu :tq ne! roy, escritn por, Ferllan Pore?, de 
UUZUlIIll, rufieru ]lIultuitlmouto la clcsgraei:t y caw;a rui­
<lO,,:L lid COllI1cst:\ble, m:w,..¡tro de Santiago, y do ella le­
srtlln I[ue R"tl '¡.rtf'':lt 'll/mldrulo ¡uu'e' ]ll'oceSII e,ml)'a el 
J/,It!"!'I'!!: <'Í ('ll<ll hp,'ho, lo IIUIlI.r!O 1',"1' Ú Iloce jitlllowS ])oc­

tO)'I'{ dt!l Sil ()O/lsr:jo", !J TODOS li,S l'relwlos I1 (Jllbal/eros é 
f)1J!'tw'e,{ ... ",¡alUlo 'l'OD()i;) r¿n COI/,«;ío con el Re!/, helMú el 
Re/ato"})()!'1Il/(/lllad0!J tlet/:!'núIWC¡:OII, de TODO::! é rlü;o al 
Rey: S,:iío!', IlO!' TODO" los (Jaballcl'Os !J Doctores 'lne (('luí 
son 1'1'I',{eut·s, 'lIIl1 ,.reo I/Ile en esto se),lan TODOS los 
aus/mles :I'/:slo cm/C¡sc¡:.fo ¡JO!' ellos los hechos !J cosas 
r'oníenl:,{a,{ l'nl'1testro rlesl'ruido é en t!m¿o de fa cosa ¡ní.· 
!¡IÚ1 ... halla!/. que 1)(JI' daccho debe ser de[lolllulo. Cinco 
veces, diee el NI', Cah:tllel'o, su repite la pal:tbrlt todos 
11:\1':\ expresar In C'llnfornll\lad de pareceres, no sólo cntre 
los doce doctores fnmosos, UIlO de los CHILles serilt ~Ion· 
tl\h'o, !liuo llutre los prelltdos y eaballüI'os preSélutes y 
(\\ln IIUslHltes. Si ell Sl1 larga earrera, y sieudo septlln.ge­
lmrin, goza ol eoncopto de inflexible y firme magistrado, 
tctímo le Imbia de faltilr el valor civil etlnudo se hallaba 
en la l'Ubllztez y ollcrgín de 10:1 enaranta y ocho aílos~ Ni 
rolaeiones de paisltunje, ni otr¡ls particnlaret:! toreerian 
sn Ilotllrin rectitlHl: como no inflllyeron en que otro con­
qnense, 1[osen Dit~go de Yalora, sirviese!í los Estúñi­
gas contra el privado n, Alvaro, 

Ln Acadulllia de h Hi"toria ha ,publica.do, por últi· 
mo, el siguientu de premios: 

1." P¡WIWGADO PAnA EL co"r;unso DE IS71.-"Bos· • quejo histúrieo-crHicll de nuestras instituciones socilt-
les, políticas y civil"" desde la in vas ion de los j>l1ehlo::l 
del Nurte en el siglo V hastn la dclos ámbesen el YIII, 

• 

deducidas do los monumento's que han llegado á nos­
otros." Se Itdmitiránlas obras que se present::m en ilus­
traeion de este asunto hasta ;30 de noviembre eb 1870. 
La decl:tracion del premio se har:'¡ en Abril ele 1871.--
2.° PROrWGADO PARA EL CONCUl(110 DE 1872, _" Viria. 
to: su viel:t y lmzañas; su significltcion milit~r y políti­
ca. Exámen crítico dc los textos y 1l10nnmentos que de­
ben ilustmr la historia de este capitan insigne; Investi- ' 
gaeiolles geográficas Itcerell ele 108 territorios, eiudades 
y el\stillos Cjue se meneionan con ocas ion ele las camp:t­
ñas de Viriltto_" Se admitirán hn.stlt 30 de novicmbra 
de lS71, las ~femorias que se presenten escritas en btin 
ó eastcllmlO. Lit deebracion del premio se hú:í en abril 
de 1872,-;3.° PARA EL CONCURSO DE IS7;3.-"E8tado, 
socia! y principales acontceimiento3 político.3 ele Espa­
íllL durantc la minoridad de D. Alfonso VII,,, Se aelmi­
tir:'1l1 hs obras que se presonten sobro este asnnto 1m 3-

ta ao de noviembre de 1872. La declamcion del premio 
se hará en abril de 1873. 

Los promios á los,ltutores de las obras que lo mere­
cieron, á juicio de la Aeademia, eonsistir{Lll en m.)cl:tll" 
fle plat:t, 8.noo rd. VIl. en metálico y 300 cjempl:trcs de 
la obra IIlle fuese premiaclll. Se reservab Academi:\ de­
darar el a,'ceút cn eultlljuiera de los tres asuntos, si eon­
sidcrase habur lugar (¡ ello, l~stB consistirá en un diplo­
lWI y en l:t imprcsion de b obrlt, de la en:ü se en!;r'cga­
dn al autor 30:) ejemplares, Las obms para optar á los 
premios deberán remitirse al sécretario de In. Aeademia 
dentro de los plazos qtlC respeetivamente qucel!tn prefi­
j:ldos, acompañando á eada unlt un pliego eermelo en 
que conste el nombre y ellngltr de residencia del autor, 
y que estú señalado en la eubierta con elle111<t '1ne cadlt 
uno adopte y escriba bmbien al principio de Sll obra 
pam distillgnirla de las demas. DedarlLdo'3 los premios, 
se abrirán solalllr,ute lml pl~gos cerrados correspondien­
tes á llLs obras I));emiacl:ls, illutilizándoselos demas en, 
bjnnta pública en qne so haglt la aljuclieaeion solem­
no, Los lL'eadémieJs e13 número no pueden aspimr á los, 
premios. " 

En'próximas revistas n03 ocuparcmos do los tr:tba­
jos más recientes ele la Academin deN obles ¡~rtes y de, 
los de otr;ts sClcieclades y corpClracioncs eiclltíiic:ts y li, 
tcrarilts. ' 

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 

A E::iTUDIAR A SALAMANCA. 

¡ Empório ele las ~ieneias, cunn. ele la sabiclUl'ia, eri~or 
de los ingenios, anatéllllt de la' ignorancia, reina do lILE! 
escncIas, madre ele bs borlas, babel ele bs traz:L~, ofiei­
na de todo enredo~ patria adoptiva y cuartel g~neral ele 
piearanzona! ¡Oh, Sltln.manca, en fin, yo te SlLllldo eon 
la vcneraeion que tu ilustre nombre mereco, hoy qne to­
das tus glorü~s han eaielo, en.si, en el olvido y apéuas si 
guardas leves reliquias de lo qne un ticmpo fuiste! 

Sltln.m:u).ea, entre euyos preclaros títulos brilla, como 
el sol entre los pliLIwtas, lit eelebórrima Escuela Sat­
l1utntina .¡(, émula dignlt de las más famosas cntre las 
antigua:" Atcnlts, Alcjandrías y Romas, y las Illod:rnas 
París, Bolollias, Hidclbergh, Oxford y otras, :Í, ninguna 
de las que ccdos on exeelencias, ánte::l bion con tu he1'­
malla, llL ínclita Alca\{¡ de Henares, puedes dar muchlLs 
ventajas á todas hs delllniverso mundo; hoy mi mal 
adeliüado ingenio pretende, con arl'ogn.llte osadía, mete" 
su hoz por tn mies, tmyenclo á ,eob<;ion tus pasltdas glo­
rüts, 

Dulces exuvim, dum fat; densque sinelJant, 

como cantó el ~Ialltuano. 
Arelun. tarelt es para mí haber de referir.algl;ma de bs 

llluehas travesuras y mamñas que urdian allí, donde se. 

* La Universidad de "alamanca fUI; fundada ú fin(es del si­
VIo XII. por D. Alonso el i'iOllO, \11' Leon, padre de F\'rllaJH10 nI el 
Santo~ quien eonfirlu6 y annH~Ilt6 sus privilegios. -:t~i C01l10 don 
AlollSO pI SálJio, que los sanciolló en sus l.,ycs de Partida: don 
Jnan ¡¡. los R('yes Cat,;tieos, C:irlos Y, Fl'lipc 11, el ter,~cJ'O y 
otros monarcas, y varios pontífices, entre ello:i AIPjandro 1\", que 
en un bre\'c, dado en :\apoles a 29 de ubrltde 12;");', dedarü a ,Sa­
lamanca uno <1" los cuatro e:it\Hlios generalps <1el orJw. siendo 
ltls otros París. Oxfortl y Bolonia, no aventajúndoia en antigüe· 
dad lllás que el primero, si hien nO falta, escritor <[ue la tiene 
pOl' anterior'¡ Alfonso IX .. lnan XYIr confirmó en i3:n afIne! pri_ 
,'ilegio, ('11' drtlld <lpl ellal los aprohados <'n este estndio, eran 
h:ibil"s para leer dtedras en cualquiera otro de Jos generales 
fo'in lnas (>x:"l'n 111. Eugenio IV le otOl'g'tl In fanlOS:l y anlplísima 
bula, que dI" , nombre se ll'llllÓ EU!jc"ia, por b '1ne, entre otras 
eo:-;ns, se COlle' odia á los luaestros t-·ljnl)ÍI~·o. ~i hnhian desflnpe­
fIado sn cargo por espacio ,le veillte aüo-. ocho l1H'liPS'CU ca­
da uno.' 



\ 

juntrtlm trtnt~ mozo ,malertntc, que á frtvOr de~bs hoprt­
landas tcnirt juro y derecho parartrrojarse á ~odo lin,tjc 
{:le hrtzañrts, que le grangease famrt de atrevido y tracis­
ta entre sus comprtñeros. 

Ar[uel que sentirt más vocrtcion á 13rtldo y 13ártolo, 
,que á bs de rroledo, en vez de rtlistrtrse en unrt comprt­
ftírt que hiciese rumbo á las Indlas, ItalÍ<t 6 Flándes, se 
dirigia, cnbltllero en unrt mula, 6 sobre sus zapatos, á 
lrts áulas de Salnmanca, seguro de hrtllar alegre compa­
ftb y ocasion dc bulla y esprtrcimiento. 
L~ liccncin y fi'anco trató que se establecirt entre los 

estudirtutes, quc en nlll¡¡erO de diez 6 doce mil "* se reu­
nirtn en tíempo de 10,\ estudios, borrrtbrtn entre ellos la;;. 
distinciones,confundiendose el de oscuro nacimiento 
con \JI que sentia correr por sus ve¡1rts la. m/\s ilustre 
sangre de Castilla. 

La loba' 6 sot<tl1rt, el manteo y el bonete 6 gorrilla, 
tr;tj0 distintivo de los hijos de :l\finerva, los igualabrtn, 
señalándose s610 aquel que en lrts frecuentes pendencias 
mostraba mayor brío, más fortuna en los amores y mejor 
templado ingenio para lrts burlas. 

Alllegrtr el tiempo del cnrso, acostumbraban á reu­
nirsc los que en años rtnteriores habia:n sido eomprtue­
ros en la vida de huelgrt, corriendo jU1ltos la caravana 
hácirt la Universidad, adonde volvían con nuevo deseo 
de aventur"s, pues raro era el que habiendo disfrutado 
un año las dulzurás de la vida de la jábcgrl, no se comia 
las manos tras el gusto de repetirlas otro más, y estu­
dirtntazo capigorron"* habia qne pasaba largos alíos allí, 
'aunque ménos ocupado en oir visperas Ú ,(ü[festo >" que 
:requiebros de mozuelas, y pésias y porvidas de fulleros 
:y espadachines. 

Desde sus pueblos á Salamanca empezrtban sus fecho­
rías, siendo las ventas y mesones primer campo en que 
,e;c¡:citaban sus astucias. 

Ya entretenian uuos al huésped y á las moz:1.S con 
'cantares y búles, lllléntras que los otros entraban á saco 
el gallinoro, sacando el hurto en los follados .;¡., y:, de-

jaban en falso lrts camas de lo otros c~minant3s, prtm 
que ti media noche viniesen al suelo; 6 trasquilab;:tn, 

, desfigurándolos y cambümdo los arreos, á 10il mulos de 
los arrieros; ya escalabrtn la despensa del huésped 6 mo· 
tirtn un gato con oencerrillos 6 ohapines de cáscarrts de 
nuez en el aposento de la ventera, dando temerosas vo· 

'ces, y amenudo se escurrian sin pagar 6 dej:1ndo el gas­
to á la cuenta de algun incrtuto. 

Llegaban, por un, á 8alamanea, unos crtballel"os en 
mnlas que de sus casas habian srtc:Ldo, y los que no las 
tenian al pi:é de la letra, y no eran éstos los menos. 

Ya en la ciudad el asunto de cuenta era encontrar po­
sada, porque los contÍnuos chascos que daban, yeso 
con ser muy ladinos.y bellacos los que en las suyas los 

Tecibirtn, tenian de tal suerte .escarmentados á los pupi~ 
lew3, que no los admitiansin dejar como fiadores algu­
nos rc:tlcs á cuenta. 

A e~t:L industria se clecl~caban otros que tenian ciertos 
grados y se llamaban bachilleres de lJ1ipl:10S, los cuales 
,eran exctmillrtdos al erecto por el maestrescuela v docto­
res de ?nori6ns et vita et slI/jic¿entia, yel que s'in estos 
rJrluisito'l se entrometia á pupilero era desterrado á diez 
leguas ele 1" ciudad, con más la pella de veinte florines. 

Los pupileros no podian tener al servicio de los estu­
diantes mujer alguna, sino em con licencia clclmaes-

* Cernu1tes en La tia üic(~: «Salun1nnca,"que es llan1ada 
en todo ellllHlltlo madl'(', de las d(~neias, :: que de ordillario cur­
san en pila y ha1>itan dif>:; (; ({{)í:e j)lif c/·;tudiailtes, gente 11lozn, 
antojadij.:l, arrojada, !iJJI'e, aficionada, ga~tador(J, di~cr(lta, (lia.­
hólica y <le IlllB10l'.» 

Ya ü Hnes (1('1 siglo XY COllClll'l'inn 111:lS de siete nlil, segun 
nota Lucio ~lal'ille() Sien lo (~ll sn n})l'a De )'(lJus l!islJ((nlrÚ n¿e­
m{))'({IJilis Ilil). 21. cal'. (D). 

1: Capf{j{))')'o)(: ])ülJa~(' este dOlllbr(l nI qll(~ l'(lcihia Ól'dPllCS 111(l_ 
llores y s(~ llwllt(~llia ~ielllpl'(~ en tal (':-it~~tl{) sill qUt'l'('l' pa:-;ará las 
l1Ulyores: t:uuhiell se dí'cia ,f/(j}')'on al qll(: yiyia ti costa de los de­
lltaS, ya por lwcesidacl~ ya por g'.J.la y tl'HYPSlll'¿:1. 

,* Los nl1o~ th~ l(~yes eran cuatro, y las- cüledl'as üo,('acla HIlO de 
ellos SI; tlellOlllillaball dellllodo signi()lltl': Cátedra (]¡¡ill'illla <le 
leyes, de Y jSp(~r8f', dr Di;r(~sto yi0jo, de Cüdigo de nuün-' ü diez, 
otra de Código por la tarde, catedra de ,~IÚllÚ~Il, de IU:5titnta 
otra de Iu,;titllta por la larill', tic jll'l'tclldicntcs. ' 

La::; cútetlra~ dí! (;;:\n011(';'; eran: C:it~dra de pl'Ílna de eünolles, 
de VÍspel'as 1 de n(~ereto, (k' S('xto,- euh~(Ii'a Lle di(~z ú once, cate­
dra 111' dos :'l t¡'es~ cúlcd¡'a de cuatro ü dllCO. de Clementinas, de 
l?retendicl1tes de canonp:-;. Esta facultad :se cursaba ('11 cinco 
.aflOR. 

A cada catedrático lie le prpscrihia los tratados ¡¡ue halJia de 
€úseilar por lues·e:-;; así~ pOI' pje111plo, ell la eütedra de Código dü 
nUl've a diez, lie Icia, desde SaJ\ Lúe"s á Navid1ld, el título De 
eelendo, en enero y fcbr<,ro dcsd<, el De pactishasta la lev In 
bo¡1.a {ldei; en mar;'o y ahril hasta aealJar la ley De t¡'[l(litioni- . 
bus; (~n rnayo y JUJlio hasta <J('ahal' el titulo, yen jUlio, agosto, 
cuanto SP plldi{~l'a ])r~ l}'all.w[f~tiollilJ1(s. 

." 1?olla'los, e:;p{~eie tlf~ gr'eg¡ieseos, lon)" holg-ados y con ar­
rngas en forIna s(~mpjante á los fuellc;;, de lo fine tOlnaron eÍ 
nOmh1'0. 

LA IIXSTRACION DE MADRID. 

trescucla ó de su juez, dada in scl"ip'tis, so pen:t de diez 
millllamvcdís. 
. Recoletos debian ser los estudirtntes, segun los est"tu· 

tos del estudio, así que se prevenia á los pupileros fine 
cerrasen sus pu!,!rtas á las seis de la t:trde desde cl clírt 
de San Lúcas hast:t el primero de marzo, y desde este 
dia hast:t Srtll LÚCaf, A las nueve, no pudiendo abrir sirio 
era por caso de enfermedad 6 si llegaban los padres ó 
interesados de los pupilos. 

Nada diré. del régimen econ6mico prescrito por los 
estrttutos, ni ele l:t obligacion que el pupilero tcniade 
dar á cad;t estudiante una libra de carn~ al rlin y clmtro 
maravcdís de pau, :1men ele una veb que durase por l~J 
ménos tres horas. 

Como- extraor~inario debia regrtlar á cada pupilo ep. 
la víspera de Navid:Ld, en el dia siguiente y en los de 
Páscua de Resnrreccion y del Espíritn Santo, de modo 
que en la comida y cena 6 colacion invirtiese dos rea­
les y uno'el dia de carnestolendas, slUnrtndo al todo tre­
ce en estas fcstividades. 

N o LLltauan á.. las veces cl¿rigos que salían {L la espera 
de los estndiantes pOl"llue se dedica!)an á hosp~cladores, 
y Cl"a'con este objeto. 

~ Las c:íteclras se proveirtn por sufr~Lgio dJ los estudiaÍ1-
tes, <jue prtra ser votos necesitnbnn contar catorce. años 
cumplidos y estar matricubdos en la cátedra que.ha­
büt de votarsp, ántes que hubiera vacado. 

Con objeto de ganrtl' estos votos alguúos eclesiásticos 
nvecindaclos on la ciudad, bnscnban estudiantes á quie­
nes hospedar, por supuesto, bajo cuenta y mzon pero 
que en gracia dellmcn trato y de las largits en el cobro 
del hospedaje, les diesen su voto cuando llegase b oca-
sion *. ' 

No obstante, para evitar cohecho por parte ele los a5-
pirant,es, 'estábal~s prohibido clnmnt8 el tiempo en qUJ 
se proi'amba la elcccion todo trato con los votos., hasia 
el punto' que si se prob;dJa que alguno de estos habia en­
tradó en su crtsa, 6 habUdole en la calle 6 desde venta­

'Ála 6 puertrt, quedaba inhábil el aspirant9 y el voto le 
percli:L. 

AsÍmislllo estaba prohibido que el aspirante, para 
granjoarse votos, diera dincro prestado á los estudian­
tes, ni agrtsrtjo y comida, ni les delua caballo 6 lllula, 
ni si<llüern ventarla para fiestrts, C011 t~tl rigor que el 
voto que aceptase! cualquiora (k estas cosas perdh todos 
los cursos que tCllirt ganadus. 

Pero lo que llevo dicllO LOr<L lo prélscrito por los esta­
tutos, que :L\11111ue confirmados por clmoilarc:L"*, no eran 
trtn obedecidos COlllO su rignrosa letr;t pecEa, ántes al 
contrario, los estudiantes vivi:m como gento regocijada 
y suelt:" que no se cura de trab:\s ni respetos. 
\ Lo dicho de los pupileros, se entendía ele los bachi­

llm'es que ¡o eran con aprobacion del lllrtcstrescuela, 
pero habia otros hospedadores, de los <Iue iban infor­
mándose los que llegaban por los ya aposentrtdos, averi' 
gu¡mc1o en donde em más l:L cpmocliel:td y reg,"lo, annqne 
en verdrtd poco podian esperar sus éticas bolsas, que pa­
deci:m tales bascas de (bclos y núpes, <Jue nada les pa­
rab:t en el cuero * .. 

ltennidos en l1llrt plaza cran de oir los di(tlogos que 
sobre esto se entabblmll. 

-¿ Por atluí vos, sellor J nan G ldinez1 
-Lrt sarurt sea en tan buena compaüía, contestrtba un 

estucliantazo, alto y delgado, como caun de pescar, y 
cargado con unas alfo¡:jas al hombro, casi cubierto el 
aborrascado ¡;ostro con el pap:thigo de viaje. 

--M:ncho tard6 el bachilkr en acudir ;\, las {mlas. 
-y aún tardrtra más, Pastmllilla, y bien sabe Dios 

que 110 por mi gusto. 
-¿Pucs qué os retuvo7 decia otro, con lUla media so­

tanilla, más raiela (lue cscncliHa cn portería de con­
vento. 

* Hallia predo lijo por hoslw<lajl', (1118 cCJlloistia Gn cuarenta 
ducados por pupilo y cntorcn pn~'-:;;ll 1lIOZO. Era }('y quo nillg'tÍn 

yedllo dü Sal:llllanca pudiese ulrplilnr su casa lni(~lltras lntlJi('re 
ustndiantes qne quisieran el alojmuÍt'llto, SP (lntielld(l, !:i1 t;st(' era 
adecuado al prC'cio, y para c'sto S(~ iasaJmll las easas por tas::ulo­
l'PS lI()lnbl'adm; al (·ü'eLo, (Iue eran saeertlotps, que llO fll('SPll do 
Salauuulea, ni tuviesen ('tlS:l:5 de su propiedad (~1l pIla, 11:.i('i{'lldo­
se la oj)cl'aeioll hHl'riO por lntl'l'ío. 

* En ocasiol1ps la ¡lllivcrsidad hacia adelantos a los estudian­
tes, sacalldo el dinero del {()'cc( el"l estml/fJ, I'll la qne se deposi­
tahan las pellas P(,f:llllhü'ias Pll que incurrían ll1uestros y disci~ 
Imlo." y el importe de matriculas y grados. • 

Es de advortit· CIne el pr(~stamo s(jlo's,~ haeia a los e¡;tudianti's 
, qU(~ tCllia11 algulw allinja ó prenda de valor qne saliera g:ll'tlnte 

<le! adelanto. 
"'Felipe III confirmó loo; estatutos en iMS <leSlll1eli qlW los hulJo 

rMorma<lo por 811 órden el cOlÍsr·jero <le Castilla n. Baltasar Gi­
limoJl <1 .. la :'Iota, 

T Tamhien l(~.s ('stalJa prolJilJido ('1 jllPgo, cOJlsinti(~lldos(', s()!o 
en los días {'('sUYOS, y (l~t() det'jlHPS dt' ltlpdiodiu; pt'l'O ~(¡lo :t !O;-5 
bolos, argolla ü pelota Ú otrojnego licito y jU[ .. p.llHlo nada 11uis 
medio real. 

-I 
-lleves es de la fortuna, Sr. Sobrad,), y no yalg:1. por 

la sotana; pero mcjugaron tales tr~tas U!lOS pícaros d" 
soldados, habrá cosa de dos scmnnas, en Yallaclolid, que 
me d:j:tron sin blallca y eso qu~ soy flore)'o *, con p~r­
don se;L dicho de. la honrada compañía. 
-i Y cómo s;tlísteis del apuro1 
~¿ C6mo 7 Por aquello de que donde se llL'l"(le 11'. ca­

pa ... :\fctíme otro dia elltl'0 gente de bien, donde sacan­
do unos cbdos, que á prevollcioll cargados * tCllÍ<L, car­
mellé .;:. en poco rato á unos caballeros mozos, de Búr­
gos, quc estabrtn de paso y que se fnerollmaldicicnclo su 
poca fortnnrt, cuando debiáll haberlo hecho de mi n111-
ch:t indnstrh. 
-i ~'ítor 1 gritó otro, á quien llamabrtn Pa:pío}/, por­

que SlOmpre andaba hacic:1<\o muecas, en especial á las 
moza;;, {L q niencs perseguia con lo;; párpados vueltos. 
. -Ar¡nl me teneis, pues, prosigui6 Godinez, dispuesto 
á tomar mi gr:1.do ele licenciado, si el rector y mis dcn­
das no lo impiden. Pero ando cn busca de posada, por­
qne ~Iingo Lainez, mi último huésp2d, no me sin-e, á 
C:lUSlt cleque mc salí de su casa olvicLíndome de pagarle 
ullas lonjas de tocino, que le tomé para el viaj~; llovi­
das sobre no sé qué seis llle~es de atrasos. 

--.:\~ cnÍCJs (t 1<1 mia, baehiller Goclin,,?, 1¡1U, en mi (mi­
ma, cshreis como un príncipe de Din,ull:lre~. 
-~ ° vayaÍ:l, repuso otro,Cjuc maese Jíontalvo tienc 

fama de torn:vlizo, como que hrt sido arriero *. 
-y "un poi' eso no veis 111l11Cit el tocino. 
-; Anclad, que sois m,lldicientes y beJhcoI12Z0S: En 

su casa todo es IllUy cristiano y hahle por Gl su vino, 
C]UC ahí est;í, que no me (bjará mentir, y yo iIll<1gino Cjue 
va á seca!" el 'rormes á puro acarre:1.r a!:(u:t á cas". 

-Pnc:s sea lo que <luiera, ello es qu~ tiene la mús lin­
da, sobrina que otro tio alguno en tierm do i3alam~nca. 
y qUG c;l;mdo b moz:t viste su zólgnlej'o encarnadu. su 
jnboll corto ele r:tsillo verde, CL:ljall¿lo Yd" la c:llui:,a hor­
dada (.].e montería por los cabezones, junto ft los <¡\le C11-

rasrt l,ma g:trg"ntill,L apretada de azabache, contrastando 
con 1;1, lliClVCl ele su cuello, y unos piC:s cauti­
vos cn Ul!OS zn.patos al,l,trgrttados de glladamacil. del 
,~olor del brial, !lO parece sino que á sn cara se hal~ ba­
jado dos estrelbs do Yénlls, segun lo que relumbran sus 
ojo::; negros. 
~ ¡ Tate ~ A llomeral me' atengo. es zah:1.reu't Ú 

agrad'ecidal 
-Entiendo que no rehuye bustos de reyes, aunquc es 

b más gentil doncella, bajo laf¿ de su el hclroIllt­
zo de Poro Jl.lo11blvo, que se l¡a cOilocido de~dc la grie­
ga Elena. 

-Pl\es contaclmé) por hné;;ped, 'y anchuelo, Romenl, 
que ya me mete prisrt In sobrina del tornadizo. 
\ Dcspicliéronse 103 estudiant¿s~ cad:, uno por 
donde mejo!" le pareeió y nuestros homhrl'S se (Erigie-
ron en busca de b posfLda dunde no se aco-
modari:t Godincz sin hacer sns de tcll~'r S:l!l· 

grl! limpi:, cn las venas de sus bolsillos, d:.; lo (11D en­
tonces puüo hacer illfurm¡lCioll po~· los cuatro co;tados, 
nWi"ceJ á los ca,halleros de 

Los estndiautes y el amor siempre han ido ;Í b par, 
. como ruedrts de crtlTcta, y escusado C~ decir Cl)jUO en 
Salamancrt los galanteos de todo eran el p:l11 de 
crtcla dia, yen. cuanto el padre 1'ebo se retÍl\l k\ á g"~a(' 
de las caricias ele Allfitritc, dcj:1.uclo á los s:\hman'1ui­
nos á buellas noches, salian de sus agujeros bntlOs y es­
tudiantes, y ent6nces cra la de palos y c\l~hilladas *, y 
lo de ; favor ft la justicia 1 i al rey ~ COl1<]ue 
cuando lllénos se catnban turb¡tb:¡, el cOlT2gidor las mú­
sicas y colo'luios nocturnos. 

+ Flo)'f'j'o: en leugu(t de gerrnania ll:unaha n;';1 al (}tItl hacia 
Ll'ampn:-; (-,'Ii elJuego. 

* ('IV'/((I' los da ¡los ('l'a rell<,nal'los dl' plolllo P01' :llgUllO dI' 
sns lado:-" con Ile que saliera el tanto qlHl :-;(> apch-'da. 

'* CflJ'íJ/!';UO' YOZ trnh[llH~Sen, que yalin tanto COIBO d(l~PO-
jar Ü lIllO de su dinero en el jUegO::5e deeia "alusion al oficio 
tIt· dl'smntar () earlllClHl,r la lal+Jl~pal'a 

* Df'SpUe$ de ltr t'xpnlsion de tOS rnOl'iSnln~, decl't\fnda pOI' Ft'-
lipc' IIr, llluehus tInt~ pura en Et'.p<1Ü:l apal't)U t:l 1'011 COll-
n'di I'St'~ dedicúhHBse :i la porque corno olicio Y:lgnmun-
(10 1(':-> ponía á euhiel'to df' pe~quisas cn :lY(~l'i1Xnaei()!l dí.) si 
cmnplian 6 llO eon las pl'ü{~tiem~ de la ley cristiana. d sL'!!lliall 
ObSei'yalH}ü laF; de ~lahonla,)':1 estos, €In; yolviall Ü r;~ll(.g~l.l", St~ 
dalla d llom]¡!"c r!¡; tOl"lla,ííZOs, 

• En un prindpio se prohiÍJiü á 10$ estudiantt's u¡¡ar, ni el .. <lía 
ni de noch0, al'lnas ofensivas ni defensivas, como arcahuz, pis_ 
tolete, 11101ltante, f'spnda, daga, rodela, broquel, eota, casco, 
alalJarIJa,lanzon, ni otra alguna, hajo pérdida arma;: di<·z 
díaR de eúrcHI, síél1düles l)CrIniUdo ::;ó10 Lenel' en casa Ulla espa_ 
da. Poro qne ('stn no sp cnmplia lo prneha otra disposicioll jll'P­

vinil'llilo ([l'" !lO ]llldi"I'" [ajllsticia ¡'pal (l'lítar a llb estudianÍl's 
espada ü dag:t únt(·s de la que/la. POI' íin, Pll ('¡'dula d~\ 10 de r(\-

1>1'('1'0 tl(~ 1~)~):~. dnd:t (~ll ~lndl'id por Cúrlo.'" y y:-;u nlalh·í:.~1 doüa 
,¡nalla, se pl"OllilJÍa á la diclla jn,tieia qlW quitase á los csttl­
(liallt(lS pOI' la noche espada, plllJal o daga. 
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EL HERGAXTIX CARIT:\ +. 

Hombre!! hny que por HU (:rLl'rerf\ y partienl,tJ'(;:; Clr­
tienen más oCrLllioll que otro!! para ver las 
" de la hUlrHmirla.l; talcH son el m6-

!)u la lllíSll1a f\lWrte existen cin(b­
tOjiogrMiea y otrag eillUl:Vl di­

por la 11:lturaluzfl pam ser 
tl'ibtllaeímws, de dolorosml a.eonte-

mientos. A número pertenecen las pohlaciones 
y cntre dIal! Cftdiz. Uentirwla ava¡¡;m!lo de 

I:l! lo!! mare!! del (:entro en otro tiern-
1'" de In mmtrataeÍol1 y dd Xuevo-.\fulHlo, 
dlwl'Ilw ellvlleltrt ün IOil re,tos du Sl1 ,1urIlfl/) maJ~t(), 
('IH!I() Mi olvidrtr b" nwmorÍrlil cllJ Sil antiguit 

jJ:U'lt Tlfl ttmul' 1rL p m:t d j C011 Sil 

d ·"lílllJlIeín HíJtrátala en Hll d"'311IUlrL (JillJltl(~a 
.. 1 {(ju', ántel; cubierto de y eon arrullos 1l10110tO-
lIill IjI1(J intullt:\ (;OilW'l'va.r :ll! 

!'el'lJ í!ltrJede {\ (PI(; mismo oeó:llI() (mgrnes:t 
ruge ('Oll voz jJutentu, emnlmt" los Tnl1l'OH eOll 

,le un nl'i,;t;" y In (:on In UH1Jl1l1Ut de HU 

Entalla el tri! :110 y Jo..; r!eFH.:llfl'enarloH elementos 
nul, eJl HIl dulo anwnaz:ldlJI' y 

eH "!J l/JI 11: qn,: lo,ó·/¡a"'t:mb;.¡ de 
i ::,diz :t!,';¡liI:irll (1, di'itillé(llir .[",,1., ¡,,:1 lnln:tré,jH t', ([(j'lrlc 

\ iLzotea" ItIl(llll J¡11'lIl',: zl)zol,mnt", vagltllrlo eOIl 
/'lUid", ílll'l,'rto (1IItrt' b 1'¡'1Im:l, y j>irliellClo iLlveilio ton 
b Inlll'IJf!1I voz 11" HW; Cll.lllJjWH. 

T:unl,]!'1I (1 : Il"ll)rtHIJ ~ lIl'l'Chiltall r j 

Jlo!' jo" I'OfIJ!',:r:írlIJH 1'lllll!(:lltO,-l, Malva la avanza(!tt de 
I Cjlli: ('lIal eintlll'On de píüdr:t 

I'lld\,l!. l:t Ilindad I'III'!t v:lllil' It e"tn:lIarB.' eontra 1:1 mlll'1t­

I ,1'tll'O¡J;uh do ¡nli"i!:1J lIÚlll'll'O flu ]lel'HOlHLS llenaR do 
1)11 11(,,'ill 10:1 pej'() impotellt('B para 
IlIill'(11Il HiJ(:iJl'l'O. Allí, el "julIto fnri()so,ellll:tr 

11"111, d.. 111 <¡HU Y ahre, la incvi-
:1:" 11111"1'1,, '11111 11"1(11, 1'11 (11 do lrt >lf\1tlll, qniz(¡ 011 

In 1III\VOI'!I. d" l:i ,'xi'lI,l!lIl:i::... nf, {¡ l'0e:t~ br:tz:\,;.l:t 
\'IiI¡j"1I \' l:t villn, '1.:1, \'id:t, qll,' tallto I'l 

• ('IJ:tlHl" ;'/\ vtt y !lO cldllTlül'la; 11 

vida bm .llIlell pal'll In lI~ll()Ha, hlllll.l(:e,91\I'i:t ¡111m 10B 
!tiil"': (I(Jll tollo, la lt:lVl1 Htl eost:\(lo se 

\:\ 1II1l01't" ,\llt.rn {i l'ft!idos rostros 
(ln,I, ,11(H V!1O! ven h{t(~i:t todos l()~ pll1ltOS 

hlJt'il\lllltl.~, cioH I,rílzn~ \evan!;:w suplír:itwh ó 
11I('IIItZlllllb, IIn ele'lo íllt1\'xiblu: I1I! último 
."41Jl\1¡(,"~Il, Y ,.1111.1111.. EH,' rOllco lllllrllll1110 eH 

h oh IjliI' I':IlItll H1I triunfo, j\1 dia su VUll 
dOIl,n, ('ll '1'Ih, ~" tl'''WB (le lllÍl¡ti le, l'il 1[\ playl/': 

hlltlJÍI'11 ,I'H (mllf¡,vIII'U~, tmido!!. y 11')\':\(\0" por In 
IIUP'!':" I'U 'd!tl! :'(j¡'r.~ 1:1 1l1'1'1l:t, i ~()Id 1 ),,1 nlgll,loH 
:: ' ,,\ OI:"[¡I\(J hit HUB slJlttl,JanL:',: !t(t 

1111'0'1 t ,'1111"'1',11"1' di,'ron P' i UI! U{uliz fll (dIo 
di' ,; di:I'¡ 111:1,,) (lo 110 tlnlir ni mJt,mr lJ\lt[ull 

con eHiHllltoHfI y()!uLÜirlltll 
J¡Ol':tS [0110:; lo;; punto;; dd 

PO!! fl1ria ¡'¡ ('illlllnl,:t 
,,1 cil,11l un :','"1)(111-

ni 

LA JLUSTRACIO~ DE MADRID. 

costa del Rur, haciéndole penetrar ea lo:,; peuascosos ar- sin estrella, y sobre n']lwl ahismo sin piednd. Porque 
recifcH fIne por aljuella parte se extienden á larga distall- morir á la luz del sol y en el eolmo de los dia~, es cnBr 
cía, 1111ns veces ocultos bnjo la ola, otrns presentando como las hojfls del otouo en b1'<1Z0S de la lÍnturalezn; es, 
3lU! parclfls frentes Corollfldas de espUllla, y siemp;'e llegnr al término de h jorl1(uh y dormirse como U1L 

aguardando al navegante llarn devornrlo como el tigre á viajero (lue descansfl; pero fallecer entre tiniebhs, en la. 
15\1 presa. Escnpar de a(]nella ppsicion ern imposible, álln fuorza de lit virilida~l, llO pOTgue se hn gastado b exis­
eon próspero tiempo: continuar en ella era imposible tenda, siuo porque nos b robn c~mo un bandolero Ull:U 

tamlJicn: se huhiera despeda:r.nclo el bnqne. Esperar so- cansa más· poclero,¡a que nosotros; sentir y conOC0r (lne' 
eorro en tales circunstancias parecia nn delirio ánn á los homos luchado brazo á hrazo con esfuerzo de gig¡tutc 
mismos tripulantes: por más que la consoladora espe- para scrv~r de juguete y despojo á nuestro enemigo; 
rallZa ílea la última luz qne ven los C\jos del hombre, esa que hcmos triunfado de mil y mil olas para scr CllVlWl­
e~pl)ranza misma se prcscnt¡tba entóuces como HU sueüo tos Y sepultados por la,última ya junto á la pl;~Ya, c~s~ 
vago y lejalro, como nu:u quimera irrealizable, puesta es tan triste y amarga, qne ajitando violentamente' 01 
frcnte á frente de la horrible verdad: y la verd:td era ánimo hace espirar al hombre con la inútil desespcrac'Ílon 

'un cielo tempestuoso y un odrtno tnrbnlento. i(~llé barco de un réprobo, (, con 1:t sublime tranquilidad (h un 
podría socorrerlos'? Siendo de llledi:tllo lJortc, no logm- héroe. No sé cuál de ambas cosas predominab:i en la 
rin penetrar en aql'lcl laberinto d3'roe:Ls: p:tra consc- tripnlacioll del bergantin anstrÍ:teo: la noche era, mny 

guirlo seri,t necesario un bot8 de velrt triangahr, ulla negl:a y la tempestad muy resonante: solo Dio::! puclo 
(le eSaI'l pcqneuas l,:ucas ]lescadoras donde cierto\:! hom- ver la palidez y las l.ÍlgrÍmas y cscuclml' las impreeaeio­
brcs intrépidos jllCg:l;ll diariamente su vi(h por un pu- nes ó las súplicas: pnrá los dem:'ts el buque era s6]0 una 
fiado de cobre. Pero en este elia espalltoiO ninguno luz qne á illterval(}s brillaba y unos hombres que al 
ser.i,t tan temerario qne;tuauclonasc el abrigo del pncrto: am(tllcrcr :ya no existirían. 
mnehos valiclltc~, cncanccitlos el1 larg<ls n:tvegaciones, ~ Fl'cnl;c ~ll1).ar llel S¡u hay una larg,a hilera de humil­
jnzgauan qn~ el liaeJr!o era suicidarso sin fruto: l:t deS c:t'\as (1UO S0 exi;Íencle desde el ángulo inmediato al 
t0mpe~tacl tJnÍn ya sn presa. y el intentar disputársel:t presidio hasta má~ allá ele 103 muros zaglleros d,~ la 
Heri" t~mt() Clllil!) proporcionarla lluevas víctimas. Ln po- ~eateclral: por los halcones, velltnnas y azoteas de todns 
bl:wioll d.~ Uádiz, aglomerada en las awtcas y mnrall:ts, estas viviendas se divisn el océnno sin límites, y á unn 
csperah:\ y tcmirt por momentos elllanfragio y la 'mner- distnnciít tan corta' que siempre parece habl:trlas con 
I;J (lt; :lfluelloH dc',graciaclos. rnmor perpétno y :í veces las salpica con la espuma de 

Entretanto, no pndiendo el b3rgnutin CilJ'!:tú salir sn rabia. Habital! este barrio en su mayor parte fami­
(lo l:ts roc:t~ (Ine lo cercab:\Il, hnbirt r,,;clJgido SllS vcln", lias de pescadores y marineros, que ellnservan cariuo­
¡,sí COIflO 1111 pájaro herido pliCg,L tristemcnte sus al:ts; samente en el hogard sitio vacio del padre, del esposo, 
y pnra HO ser destroz:tdo cn :vjucl arrecife, se aferró en del hermano lanzados por distintos climns' á las capri­
S'lS :melas, fine no l'oclri:w ¡JOr largo espacio sostener el chosas agitaeiOlíes de la ola; hmilias que tmllcn' la 
troJ[wwlo impulso del oleaje. Los tripnl:tntcs desfalle- nub8 y la tempestad como una amenaza, que sOHl'icn al 
ei,lo3, Hintj()1!(l<J correr por sus cuerpos el sudor y la viento favorable y tiemblan con los huracanes á la lle­
'lluvia, se recostaron ac!t y alL't sobre cnbiert'a: algullos g:tda del invüH'no; y siompre al cruzar por debuto el .. > 
implol':tban al ciclo, otro~ so lallwlltnb:m (le su ctcsdi- la vCIÜrtna, al a.3omarse al balcon, al subir <Í la t\zotc:t, 
clla; 11110 do ellos, anciano llel!o rb callas, agarrado,al echan un" mir:tcla indagadora al movible' horizonte de 
g'Jhernallc del timon ya roto, fllmnba en silencio y mi- Iros aguas por si alcanzan 11 divisar alguna blanca veb, 
r::]¡:t huir el h1llllo. Yo h vcin todo, pWlstO junto (t b ó b COlll111ll(t Dpdlll:tllte de humo de algull yapor, y 
lllllr:tlla, envuelto en mi capote y cal:tclo por lfllluvia y suspiran contemplando In inmensidad clesierb dd OCJa­
d oloa.k quc llegttba hnsta mis piés y á veC8S pnsaba no, ó palpitan de esp2rnnza al llegar al puerto algun 
Ho[¡ru mi e:tbez:t, inlll6vil y tlJmall(b p:trtJ con mi cora- buque; porque en él puede venir quien OCllpe un lugar 
mn en t()rl()~ los accidentes ele aquel drama. querido on la casa, un vacío on el coraZOl1. Estas f:tmi-

Al nlB8rvar qne e1 ¡'~rg:\ntin calaba sm dilS anclas; al lías son r91igiosas: generah}1el1tc suele serlo el rJIlC teme 
]lCll~:Lr IjllO ur:tll elb~ C:OIllO los hr,tZ03 con qne un lllorl- Ó el Cjne espera, [JOl'(lIlC ec;Dio~ et\eudo C()ll~ra el telllor 
¡!\lllrIO aprieb convnlsiv:tlllcllte un resto eb vida, y que y mannl1tial de toda cspcranzn. Ningun:t de ellas pudo 
esos brttzos no pot1ri:m rcsistirlargo tiempo, el recner- tral1l1uilamcllte dormir eíl est:t lnrga noche: encendieron 
rlo (lo Hlllt usp:mtos:t lectura ele Vietor HllgO villo de lámparas de aceite bendito ante las imágenes de ,Jesús 

á mi j tnngill:teio!l, hiriéndola como un funcsto y :'Iarín y de los sant03 patronos de los navegantes, 
rulámpago. ¡OS acorrlais ele haber pldpitarlo teniendo en hicleron piado'lns promesas y rezaron hora:; enteras de 
lag m:L1lOI'l ese gralHlio80 1 ibro titulado Xu::st)'((, 8eFío}'(( rodillas. i Por quién eran los rezos. y Ll,s ofrendas 7 Por 
di! .l'1/!'íg, ,COl! hL píntnr:t de los sufrimientos ele arluel un'ús extranjeros desconocidos, hijos do una tierra muy 
saclll'llotl), de (M1t1cl Ulal1di() .B'rÓl:lo, lanzndo fuera do dist:tnte, {t quienes nUllca hnhian yisto; pero que eran 
una dü las tOlTU,¡ ile la eateilml; agarrado de una cOl'lli- hombros y p:tclceütn: esto b:ístnba; 
Hn y HIlSpllllClillo á doaeiul1tos piés sobro el abism07 Sus El sufrimiento y la humnniebd son vínculos sagrados 
brazos, fatigados do sostener SI1 cuerpo, temblaban con· )'lne enlazan los corazones y no preguntan pátria, con-
1~,\trem()cilllient(J'; llorviosos; de su calva fnmte brot~bfl' clicion, ni estado para inspirar la piedad y áUll el he-
1111 sndor de s:m¡¿fL) y, k zl1111habml los oillos, porqne en roismo del s:,crificio. Dios pacbció p::>r tollos y por to:los 
!.'llos choc:tlmn los mil rumores de la vidn con la frÍ1t vertió su sangre, sin distinguir entre amigos y on8ll1i­
pi\labm (lu lit muerto; hast:t qne deso~perado, jacleaute, gos, entre discípulos y snyoncs, compatriotas y extran­
somhrío, so rlesprendió como fruto l11ndl1ro y bajó á jeros. :'Íllchas plcgnrins snbicroa nI cielo aquelh noche, 
(loshacol'se ul cr:1neo contra las losns del pavimento. Un muchas mejillas se humc'lecÍcroll C:lll llanto. Las mús­
minnto IÍntes ulla cnerdn, 11llfl mano amign huhiera po- tias lucos qub brillnban tras los vidrios do aquellas 
(lido sltlva'rllJ; 11n lllilln()llto despncs ni todos los hom- h:tbitncioncs pari)cian otros timtos ojos c,mtemplancb 
]¡re!! j rmtos. con pena ni b8rgantill á travó" de las tiIiioblas: cada 

Apareeia el berg:mtill á mis ojos como una reproduc- rugido dél viento, cncln grito de la oIn estremeeian á 103 
eion ele tan esp:mtos:t i mágml, engr:tucleci(h con la tcr- que velaban y omban, creyendo escuchar las VOCeó'; l,ts­
riblo Jllagnitnd <¡ne pI oceallO prestrt á ennuto le perte- tillleras de los nánfragos y el crujido de la madera al 
lleco: no ostttba aqlli nn súlo hombre pendiente s()hre el romperRe contra las peuas; miéntras que los tripnlantes 
abismo, sino muchos: no los retulliBtn dos débiles brazos juzgarían tal vez estos ruidos como la aU1el1a~a final del 
de carne y dos mallO" crispaclas por el esp!tl1to de la ahismo, ó ecos de In eternidad i!otamlo entro la bruma, 

sillo dos sólidas cadenas de hierro, euyas anclas ó esos extrauos gemidos y lamentos que· dicen solo se 
hincflban tcnflZIl1Cntc en un fondo de roca; pero b escuchan en la última hora, ellnl si fncmn el rumor que 

tempestad podia deshacerlas como ll1l juguete en manos hnce con sus alas el {mgcl de la Illuerte, 
de \la nifio. Pronto realizaron estos temores.: una de A1l1a~eció por fin: una llftlicl¡t cÍntn luminosa fn3 ex-
1M cadenas estalló y cOlllonzó el lnÜlllC á girar en tOntO tGndiéndose l'br el horizonte; las nieblas flotaron en 
de sn l11\icn amarra; y esto era 11.1 oscurecer de ulla tarde grandes masas arrolladas hacia Poniente; un solo y des­
do ÍnvlerllO, clumdo ya 1ns sombras ib:tn espesándose; colorido rayo de sol tembló un momento sobre las agnas, 
el temporal no ceclia y principiaba una eterna !loche. volvió á esparcirse la bruma y el dia ql1ecl6 como en-

C.m los mejores anteojos solo se divisaba 'un punto VllCltO en un sudario blanquecino y frio. No habia ce­
negro: poco dospllcS y en el mismo sitio una lnz rojiza dido el temporal; pero el bergantin aún eBtab~ allí, gi­
temhh,b¡t entre las tinieblas, COl'nO diciendo que aún' rando alrededor ele su única aucla, medio destrozado y:u 
Imhia 'allí crüttnras humanas que vivían, si es que por tan prolongada lucha; con SllS mástiles tronchados 
puede llamarse vida la lucha en IfI sombra junto á un y próximo á sninergirse. Poco despnes aclaró el día: no 
sepnlcro h,bierto adonde os arrastra un poder irresistihle. quedaba tiempo que petder: l,pereeeríau aquellos hom-

Si no IRO hllhicrrt limitado ti. trazar en breves rasgos bres sin que siqui~ra hubieRe el consuelo de haber in­
nn cuadro pllramlmte histórico del suceso, abriria ca- tent:tclo salvarlosl Dos prácticos aparejaron sus botes y 
pítuln aparte pam contaros los padecimientos de aque- emprendieron la peligrosa travesía: millares de pcno­
lb 1l1l(']¡O sin espcranzrt y sin sueuo, b:tjo aquel cielo n~ts los ,miraban con anhelante solicitud fldelantnrse 



lJaus:,dameI,te crnzltlldo h on,hín,; pero <tI doblar b agu­
el., punta de San Felipe, lo" vieron de repente ItZGtn,doil" 
arrollados y el1VllCltos ]:101\ violentas ráfaga::; y 1110nta,ilas 
de olas, ap:urecicBdo y d8sapareeiento á ülrgos intérva­
los Rin qnm'er volver Ittr;ís, sin p0der av¡tllzar nn¡1 sola 
bra'za, proluugamlo la lncha hasta que ya sin fuerza;" 
rechazados y vCllcid0s por un poder ,superior, vol vieron 
al puerto, <ttaron en silencio sus boteB al muelle y pu­
;,icrcm en Di{)s imicam;¡ente su esperanza. Dos vapores 
pescat1ores, {llW con el mismo objeto habin,n·levado 'LU­
elas, volvietr(ln tambien de igual modo, y la 'Completa 
pérdida del bergantín "J de su tripulacion fué C0l1siele­
raeb como ü~c\7itable. 

Pero, entre tanto, un hombre de ahmt intdpida y do­
tado ele esa eariclacl aeti'l'a que no se contenta con deplo­
rar las des,gracias, sino <,J:ue aspira á repararlas por to­
dos los medios imagina,l;¡les, pensaba socorrer :í los, náu­
fra "OB Y clcü)it'minn,ba en su interior perder la vída ó 
tra~rlos' (t tiena libres y salvos á despecho de los ele­
mentos. Era patron ele b barc1. pescadora llamada San 
Geurt.1'o: snllombre Cn,yct¡mo Hic,u, y por dimÍliutivo 
familiar el TI()L'¡: aspecto I'Lldo y coraZOll bondadoso, 
llronto en re~()lver y ejecut~"r, y el más apl'Opósito par:t 
afrontar y couduir tan aveliltur:tela empresa. Hn,bl() con 
D. :\ranucl Qnilatana, düeilo de la barca, pidiéndole su 
p:mniso p~ra ell heróico arrojo <llle 'ih~elltaba, y obtuvo 
esta contestadol1:-"Si tú arriesgas la vida por salvar 
las ele esos hombres, ¿no hé de arriesgar yo un puilado 
de 01'<:1 Ancla, vé, y que Dio .. te .tyude." Un momento 
.:lesplles, lücar pedia licencia. para salir al capitan dJl 
puerto: se le concede, y enseguida convoca á sus COlll­
páueros, los .ivut,. ell el muelle y con los ojos radiantes 
,de \'alor y el acento de una re,solucioll incontrastahle, 
les dic~: -"Amigos, se tmta do i3alvar á es:t gente, <Í ele 
"hognrse. Yo no volveré ,\, pisar esta tierra, sino trayén­
dolos á todos. El que quiera, que me siga. El que tengi1 
miedo, '1ue se vaya." Ninguno se' fué, ni vacil;) siquic­
K'a: todos le siguieron. Ap~nas pasó á bordo el último 
.le sns h<;>mbres, un llli1rinero desconocido saltó tambi~~l 
,<dentro de ht barca. llic,Lr le dijo:---'."¿Tú quién eres'l L'\. 
<lllÚ vienos .tquí'l "_,, Soy un marinero de la gnérm del 
.Pacif1co, tongo lieencia ahora y voy con ust()des por 
gusto." :Jliéntras esto 83 decin. y se p'rcparaban las vela, 
y l'evis'Lban las jarcias y remos; un muchacho, (1ue for­
;naba parte dc la tripulacion como cocinero y grumete, 
l'orfiab:t por entrar en el San Gei/.'(l'o, respondiendo (e 

los compaucros, que por su tiern:t eelad se lo impcdÍ<m: 
-"S'oy de la barca, y voy adollde v"ya, y no me crco 
ménos que los dem{Ls." Y pasando á bordo con In lige­
reza de una ardilla, se agarró á una cuerda, y ni súpli­
cas ni reflexiones pudieron atemorizar la granda almn, 
de aquel niiio, ni hacJrla vacilar un punto en su intré­
vida resolllcion. 

(Se conclui¡>:i) 

EL AMOH. DEL POH.VENIH. 
Ü EL POIl.VENIR DEL AMOR. 

Siento prof8tizar desgracias; pero me atrevo á prJc1é­
eh un", existencia ruinosa <'1, los biznietos de Fortis y 
Vill,t!OIl, á los futuros pcrflllnistas. Cuando el género 
humano llegue á la perfec~ion deseada, en un breve pla­
zo, cny" fecha podrán couocer exactamente los cnriosos 
con sólo preguntarlo á cualquier filósofo ele In historia; 
Cl1anelo se haya organizado lasociedad del porvenir, ó 
s"a eln1llndo elel trabajo, con su contribucion única, su 
república universal y su código humano, claro es (IUe~1í 
las, matronas venideras 'les parccerán voluptuosas su­
perfluicbcles los polvos de arroz embalsamados eon jaz­
min, b tohalla elc V énus, el jabon de té, la esencin. de 
heno y los lieores odontálgicos. Los actuales fignrincs 
de modas, que entónc!,)s se conservarán en los museos, 
serán para nuestras severas é ilustradas descendientes 
objeto de i:lalinda indigllacion, y se citarán en las histo­
rias corno ejemplo de cscandaiosa molicie, del mismo 
modo'que hoy recordamos las costumbres de los sibari­
tas. El tipo de la dama aristocrática, que vive rCi:lpimn­
do esencias, arropada en batista, seda y terciopelo, y 
pasea telldicb en su carruaje, envuelta en pieles y algu­
nas vee~s desenvuelta, pasará á In. categoría de tipo his_ 
tórico, y su recuerdo escitar{\ la misma sonrisa irónica 
qlle hoy produce el del hermoso pastor Coridon, eaut'1_ 
do por Virgilio. • 

La lógica ha demostrado con llrecision que el amor á 
la patria es absurdo. En efecto: por los mismos ageJ\tes 
químieos y el mismo fuego central se han producido las 
llannras de la Manch'1 y la eordillera de los Andes: la 
misma pala indudablemente removió toda la maSa, 

LA ILUSTRACIO:'f DE MADRID. 

cuando hervía nuestro planeta en el espacio, como un 
bnliuelo en su caldera; el misl1lo sol tnest'1 1m; espaldas 
dcl etiope y parece Ull moribundo farol en el cielo de 
Inglaternt: y, por último, la,lllislll<1 criatnra sc cncnbre 
bajo el gaban de pieles.moseovita, que se arrop.~ con la 
trusa del salvaje. Y siendo absurdo el amor patrio i110 
hn. de serlo tambiell pa~a la ciellcia el amor entre los 
sexos, considerado. como selltinü'cllt01 Harto tiempo han 
abúsétdo noveli~tas y poetas de ese rccnerdo dramático 
pa1'<1 combinar planes l, su gusto: el amor es en litera­
tura lo que el sistema nervioso entre los médicos;. pero 
el amor, considerado científicamente, es decir, bajo el 
único aspecto digno de la cultura hmnan:t, no es sino 
una ley físico-química, la misma por virtud ¡le la, cual 
no se ha extinguido la dilatada familia ·de los asnos, y 
signen las gallinas poniendo en los corrales. 

Pero miéntras llega el momento en que se eseriba esa 
ley, que fijar{, ele una vez las relaciones entre el hombre 
y In mujer, como se determÍllan hoy las relaciones entre 
la Iglesüt y el Estado, claro es qne los amantes, á falta 
de código, se acomodarán {¡ los usos y costumbres; en 
los 'siglos guerreros y creyentes, empez'1b'1 el amor en 
los torneos, y luégo IJcdi'1 la bendicion de la Iglesia: en 
el siglo mercantil qne atravesan;lOs, el matrimonio es 
un contrato ¿ndisolnúle, y en los sigl03 del. comnnismo 
el amor tJlllará el carácter de un. servicio público, y se 
clegirá.tl los mal:idos por sufragio universal, como ahora 
Sfó eligen los pn.clres ele 1'1 patria. 

'l'odavía faltan muchas mejoras por plantear, ántes 
ele conseguir este supremo resultado, ó sea la extÍ'lcion 

,de la familia: aún hay que extirpar elltre los hombres' 
,muchas preocl1paeiones religiosas y morales que retar­
dan. el ad,'eniI11Íento del progreso; pero entretanto la 
11ll1jer S2 prep:tra al cambio de su condicion, invadiendo 
las Ilniversidades, apoderándose del escalpelo, pidiendo 
voto electoral y perorando en In, tribull<1: y más de lm11 
seilora finge a\'ersion á la política, sienclo público y no­
torio ,tlue hn, seducido á más de nn regimiento. La 
em:1llcipacion elel bello sexo se aproxima: el dia mús 
inesperado, alglln marido que Se acostr\ con Sil seliora 
amanecerá en los hrazos de un director de ii1fantería: 
lllUy pronto en 'las fili:iciones del ejército hn,brfL de ali~l­
clÍrse esta casilla: .<;0;0 del solrlrulo; y por consiguiente 
en el cuerpo de Sanidad .militar se establecerá uu esca­
lafon ele comadrones p.tra las llece3idacies del servicio. 

Creo posible para cntónc3S una division muv natural 
de los partidos, en esta forma. 0 • 

P:trtül;¡ a \-anz:tllo: el de las' hembras. 
Panido r2:wcion:u-:o: el de los hombres. 
P"rtido medio: el de los ciudadanos (!ue sin ser hem­

bras no son hombres. 
y 11a110 fácil ütmbien que dos amante>; hagan oposi­

cÍon ft una misma cátedra de hebreO, ó se bat:m por 
cuestiou8s de partido, ó se disputen un gobierno de lJro­
vincia. 

Las declaraciones :mlOrosas perderán su car{tetcr 1l10-

notono y adquirirán un sello de formalidad severo y con­
veniente, p8rtell[)ci~ndo 1'1 iniciativa á los dos sexos. 
Hé aquí alguno::> modelos probables y verosímiles. 

(Dccl(l¡'ItCilJlt mc¡>cantt!). 

lIScuorita Ó scilurito: 
N o sabiendo qué hacer de dos ratos du ocio qne tengo 

á la semana, he pensado contraer matrimonio para em­
plear ese tiempo, querlando en libertad de usar lo res­
tante á mi albeelrío. Soy cuáquero en religiotl, libre­
.cambista en economía y defiendo en política In:; ideas 
más audaces: capital trcint,t mil dur03; profesion orto­
pédieo; estado solteró y sin hijos. Los dCllUtS pormeno­
res ~se anunciarán en los periódico3. Lo qllC participo {t 
usted por si gU~t11 concurrir á mi subasta." 

(De ofiClu). 

"Ilustrísimo Belio\": 
Estando dispuesto que la direccion de su digno cargo 

y la que actualmentc deilempelio se refundan por última 
\tez en una sola, he creido conveniente, para el mejor 
cumplimicnto de dich:t órden, pedir á V. S. en matri­
monio. 

Lo que pongo en su conocimiento por si se digna 
aprobar este atrevido pensamicnto administrativo ... 

(Siguen las fÓl'I;mla:'l d) costumbre). 

L(t aIJ'cclu¡'(l, (le (:O¡'I'COS. 

"Sr. D. X: 
Un pequelio defecto físico me impide brillar en la 

tribuua: soy muda de nacimiento; en cambio tengo 
escritos cien discursos de efecto seguro, y mi in­
fluencia en este distrito electoral es absoluta. Usted, por 
el contrario, pose,e una voz atronadora, y le faltan vo-

tos y condiciones il1telectnale~ p'1ra hablar ante las gd1-
tes. Nuestras elotes, aislada.;;, SOl! inútiles; pero unidas 
por medio dei matrimonio, harian de nosotros llll gran 
orador parlamentario. Sírvase Vd. contestar pr<Jnto, 
porqne en mi impaciencia po~ oir mis di,scnr:io;;, piellso 
hace1' proposiciones al pregonero de la villa, ó que c11-

selien estos trozos de elocuencia á mi cotorm." 

(C(tsllu1leilto Sl(/J'IIl(¿¡·i'lO). 
\ 

"Sres. B. G. '1'. Y C.": 
Isb Corisco, sin mujeres: varones veinticinco. liculÍ­

tannos otras t:mtas; ecbd, indiferente; p210, en pecho; 
pcso;seis arrobas; precios, alT2g1ados." 

La robusta eonstitucion elo la mujer futura innuirá 
naturalmente tm el estado sauit ¡río, y desaparecerán los 
síncopes, insultos y desmayos, las con"llbione8 ner­
viosas, las palpitaciones del pecho y !lemas enfermeda­
des ele salon. Será COsa corriente ver 11 un p:tdre de fa­
milia criando con viveron á sus hij ados. 

El amor á la antigua se considerará como un desarr~­
glo del cerebro, eombatiéndose ya por medio de ducha;;, 
Ó á fuerza de acónito, ó á punta de lancet.t, segun lo;; 
sistemas vulgares de los tiempos atrasados; por medio 
de fuertes detonaéiones, ,6 mirando fijamente al sol, 1) 

tomando aires colados, segun la medicina cb elltóno::cs, 
en que l:t luz, el viento y el sonido serán los ag0utes te­
rapeüticos. 

Apénas note un ciudadano (Iue SllS ojos 38 fij:Lll teu:\Z­
mente en la cara de su vecina, flue sus pié s la siguen 
maquinalmente por ~a calle, que sus manos abren sin 
querer el balcon, si la muchacha est.\. asomada, y que 
siente un deseo inmenso de tomarla por esposa, cuando 
ninguna razon mercantil' 6 polític,1 lo exige, :tlarm<tclo­
por aquellos síntomas funestos se pondrá en lllanos elel 
médico alienista. Si un padre observa qne su hija pali­
dece, y escribe :í solas renglones desigl1abs, y tiembla 
cada vez que su hermoso profe80r de '1uímicét la habh 
de 10'1 reactivos y los ácidos, comprad, p()r precaucion 
Ulla camba de fuerza, y hn.d davar los muebLs ele su 
alcoba. 

Pero estos fenómenos serán poco frecuentes. El mis­
terioso lenguaje de los ojos se convertirá en idioma, 
muerto. El jóven más sem,iblc estrechará la mano ele 
una hermosn" como quien oprime el aldabon ele un:t 
pllerta. Y los sabios dirán mil desatiÍlOs al comentar la 
palabra "alma", cuY'1 signiflcacíun se haÍlá perdido. 

El amor será excluido por inútil flellllllnLLo del tra­
bajo; la formaüditd reinará sobre la tierra; los gritos de 
los últimos soilaclorcs (luedarán ahogados en el cstr~l'i­
to del,ts márruinas: emancipach la mujer de su itEllfri­
hb servidumbre, 1:1 última revolucioll sólo tendrá que 
pedir ya b última forma de la igualdad, Cl tr:l:';J único. 

y se conseguir;\' seglll'ament,,¡;. i Oh, si: Ap':¡¡:\'i la ley 
s:íbia redactada en idioma universal se prollll1lgu<é, es­
tallarán con ira los cor82s, se convertirán en cal;:onei-
110s las enaguas, caerán la'i trenzas al suelo, sJ apagará. 
l:t lumbre én los hornillos, y saldrán tI la callo confUll­
¿liclos, hombres y mujeres. :í. &Jlchrar la gran fiesb: to­
dos en trago ele varon. y diferenciándose s,:,lo en ha ca­
deras. El vocerlO y las apretur:ts demostrarán el júbilo 
ele todos. Se estreeharán los ciudadauos en 1:, plaza, pe­
rcclend08ofocados por la alegría pública muchos ino­
centes. 

Acaso se le'1 en los periódicos del porvenir eséc cl'i­
soclio, 'lue la igualdad de trages hace verosímil. 

"Los lll~dicos municipales retiraron.ayer de la ¡¡hH" 
un c;lcUvcr que por su falta 'de barba y lo abultado de 
su ab.lOIl1Cll hacia sospechar que llevaba otra victinln 
eH su seno. Iilase :í practicar la operacioll ces.írea, cu:tll­
do varios aústcntes reconocieron en la supuesta mujer 
á UIlO de nuesfros lllás robustos diputados ... 

JosÉ FERNANDEZ BRElWX. 

LA COXDESA DE ESPOZ y lUNA. 

Cuando cstn. seilom estaba en peligro de muerte, sen­
timos una nccesidad imperiosa de dar ¡\, conocer su vida. 
Pregunt'1lllos á quien sabe mucho de ella, y nos dijo: 
H 10, podria, en efecto, darla á conocer en todo lo qll:J 
yale si ella (Iuisiera, pero'JlO quel'l'á;" y 110 ha querido, 
en efecto. No podemos, pue~, dar á conoc"r más que 
aquellos hechos q:ltl son de pública llotoriedad. 

Doila .Juana :J[aría ele Ye,rra., condesa de Espoz y JIina, 
nació en la Cornu'1 el ailo de 1005. 

Sus padres, D • .Juan Antolliode la Vega y doiia :\farúL 
.Josefa Martillez y Losada, eran honrados y modestos co­
mercian tes. 

Siendo muy niil:t todayia enlazó su destino al del 
ilustre general D. Franciseo Bspoz y :J{ina, una de las 
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suporior y tan hidalgo. OltILndo su esposo, dospues de 
eomb!\tir hILsta el último momento y de la honrosísima 
eapitulaeion de HarceloJln, segun In belln oxpresion del 
gran Quintana: .. Se llevllbll 111 extranjero como en de­
l'()sito la honra 1II1cional, .. ellll le seguió 111 destierro, te­
niendo qlle arrostrar fintes grandes peligros, y la honda 
plllm de separarse de su bucnn. y cxeé'lente madre, á quien 
no debia volver á ver. 

Onando el sitio de la Ooruña, en 182:3, tnvo que salir 
precipitadamente con Sil padre en direceioll á Lisboa, 
y al regresar algun tiempo des pues oeurrió un hecho 
notable que merece especin,l mencion, pues él sólo reve­
la el gran eorazoll que posee esta ilustre señora. Iban 
con nombre supuesto ella y su "padre, y en la misma 
em!mrcacilln, disfraz¡tdn, viajaba el61ü,ínces célebre "SO­
"litallo,,, noble anciano portugués. aUIl\¡ne de origen es-
1'1\1101. uno de lns jdes del partido a\-anzado, y pr03-
cripto. que tnvo b incoll('ebible imprudencia eb colo­
car en la copa eh, sn sombrero y documentos 
(1110, :\ c;,er en podtlr de las autorid .. des del rey, entúnces 
l,hs'lllltO, d" l\,rtllga1. hubieran sido como la sentencia 
,le muerte de CJntcm:wes de personas, porque la reaccion 

en Portugal era feroz. Al arribar al pequeño puerto de 
Oamiña, el vi:tjero desconocido excitó sospechas á la 
plebe y áJns autoridades, que procedieron :\ prenderle, 
en un figon donde se hallaba acompañado de la jóven 
easi niña esposa de ~fina, ínterin el padre de esta habia 
salido por la poblncion á inquirir noticias. Entrnn los 
solcla,dos, nrremolínase la plebe, y el .. Solitano,,, en un 
momento de terrible angustÍ<t, confia á la j,)ven que los 
papeles ocultos en su sombrero, que pasnrán bien pron­
to á manos de sus enemigos, van á comprometer la 
vid:t de muchos indi vídnos del, gran partido liberal de 
Portugal. 

En un momento de felIz inspiracion levántase la jó­
ven esposa de JIina y sale hasta la puerta de la habi­
tacion, y fintes de pisar y tmspasar sus umbrales vuelve 
ya eon esa c:tlma y tmllr¡uilichd que concede la Provi­
dencia á los ~úr0S privilegiados, se dirige al sitio donde 
se hltll<tba colocado el sombrero del proscripto, y dice 
en perfecto portugués: "O chapen do mou paí .. y sale 
con el intcresfLnte d"p6sito. habiendo salvado por un 
acto de abnegacion y sangre fria infinidad de vidas 
amemtzadas por la ceguedad de la pasion política, tan 



injusta como intolerante con sus eneniigos. Este he­
cho ha inspirado un bellísimo romance á su cariñosa 
amiga, á su qllerid:t hermana la ilustrada escritora se­
ñora doña Concepcion Arenal, que si. no tuviese sembra­
do el árido camino de la vida que recorre con paso 
firme de flores que brotn,n n,l dulce choque de los bene­
ficios que dispensn, á los pobres y desgracin,dos, basta­
ria pn,ra colocarla en primera línea entre los séres supe­
riores, lit esmerada asistencia, el amoroso cuidado y la 
heróica resignacion conque ha sufrido uno por uno, din, 
por din" hora por hora, todos los dolores, todn,s las n,n­
gustin,s que ha experimentn,do durante su gravísima v 
penosa enfermedad la ilustre señora que nos inspira es­
tas líneas. 

Llegó á Inglaterra, y allí la esperaba una vida de ab­
negaeion y de sn,crificios. Durante tan larga y penosa 
emigracion, fué el áng01 tutelar de todoslos emigrados 

que acudían presurosos, más por ver á su "Genern,la,,, 
como ellos la llamn,ban, que por recibir su óbolo. En tau 
largo destierro, esta afligida señora sufrió el gran dolor 
de perder á su madre: despues, aquejado el general de 
una grave enfermedad, su padre tambien postrado en 
cama y en peligro de muerte, y ella, multiplicándose, 
atendín, á objetos tan caros. 

Cuando la tentativn, de 18:30, qucdó en Lóndres n,com­
pañada de su padre, emigrado tambien, y durante aque­
lla azarosa y peligrosisima expedicion sufrió grandes 
amarguras, pues el general salvó milagrosamente en 
más de una ocasion del plomo de sus enemigos. Regre­
só á España en 1834, cuando á su esposo se le confirió 
el mando del ejército deL N arte, Jedicándose n,l cuidado 
del general y acompañándole siempre con solicitud y 
resignacion. 

La muerte del general Espoz y Minn" acaecida en Bar­
celonn, en 1836, siendo capitan general de Cataluña, fué 
un golpe terrible para su afligida señora. Su corazon 
qucdó profundamente herido y se retiró á Galicia, acom­
pañada de los restos preciosos de su querido é inolvida­
ble esposo: restos que conserva en el oratorio de su casa. 
En aquella tumba pn,recia depositada toda su existencia 
y al fin despertó de su dolor para servir de consuelo á 
los desgraciados. Su yida entera se reausume en estas 
breves lineas, estampadas en la magnífica memoria que 
sobre'Beneficencia escribió la señora doña Concepcion 
Arenal, y que causa una verdadera admiracion y fué pre­
miada por la Academia de Ciencias morales y políticas 
en el concurso de 18riO. Dice así: "La señora condesa de 
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Espoz y Mina ha sido nombrada viceprotectora de los 
establecimientos benéficos de Galicia. N o puede entrár 
en el plan de nuestro trabajo escribir su biografia, que, 
si tendria el mérito de la imparcialidad, como obra de 
una persona extra,ña, en cuyas apreciaciones no pueden 
influir el amor, ni el ódio, seria muy incompleta, por­
que no sabemos de la condesa de Mina,más de lo que 
todo el mundo sn,be, que es la ProviQ-encia de Galicin" el 
ángel tutelar de sus desdichados hijos, que la llaman 
madre. La!'! bendiciones de tantos infelices como con­
suela, hallan un poderoso eco en nuestro corazon, y nos 
parece que en la historia de la Benefieeneia debe eseri­
birse con respeto el nombre de esa criatura prodigiosa­
mente organizada para el bien; de esa sallt't mujer que 
no existe más que pn,ra los desdichados; que les consa-' 
gra su fortuna, su inteligencia, su corazon, su vida en­
tera; que lucha sin descanso, trabaja sin tregua, com-

ENTIERHO Dl~L GENERAL PHIM. 

bate el hambre en los años de escasez, arrostra la mucr­
te en las epidemias, especie de personificacion de In, cn,­
ridad,de San Pn,blo, punto luminoso de esos que Dios 
coloca en el cuadro sombrío de los dolores humn,nos." 

En 1841 'fué nombrado tutor de doña Isabel y doiia 
Fernanda de Barban el exclarecido patricio D. Agustin 
Argüelles. cuyo nombre lleva en sí el elogio mas elo­
cuente, y éste puso p'or condicion pn,ra admitir la tu te­
la que la viudn, de Espoz y nIhIn, habia de ser el aya de 
sus menores. Resistíáse (j,sta señora tenn,zmente; pero 
cuando se le dijo que así convenia al bien público, ce­
diÓ. Allí fué la madre eltriñosa, el prudente ~rentor de' 
las princesas, á quienes inspiró tanto cariño y confian­
za, que el temor de desagradarla hacia que cediesen en 
sus eaprichos. 

Al salir de palacio volvió á entrar en los estableci­
mientos de beneficencia, y su casa en la Coruña es un 
asilo donde los desgraciadt,ls y desvalidos encuentran 
toda clase de socorros y eonsuelos. Su caridad es ilns­
trada; comprendiendo que enseiiar al que no sabe es 
una de las 111ayores obras de misericordia, ha estableci­
do á su costa dos escnela'!. U na de párvulos y otra de 
adultos, como si quisiera preparar un porvenir ménos 
triste á sus semejn,ntes. 

C. 

ATENTt\DO CO~TnA EL GENERAL PRIlf. 
No es, por desgracia, posible dar exactos detalles acer­

ca de este gravísimo acontecimiento, porque aún no han 
sido descubiertos los autores del crímen; apuntaremos 
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aquÍ, sin embargo, para explicar un tanto nuestro graba­
do, algunos datos publicados por los diarios de esta córte, 
y que parecen hasta ahora estar revestidos de exactitud. 

El presidcnte que fué del Consejo de ministros, salia 
del Congreso el mártes, 27 de diciembre último, á las 
siete y media de la noche; dirigiéndose en su carruaje 
al ministerio de la Guerra, acompañado de sus ayudan­
tes SreR. N andin y Moya. 

Alllegn,r á In, calle del Turco, se encontraron dos co­
ches detenidos al final de la misma, desembocn,ndo ya 
en In, de Alcalá. 

El carruaje del conde de Reus hubo de detenerse ante 
n,quel obstáculo, al pareeer casual, y con o~jeto de ver 
en qué consistia la deteneion, el ayudante Sr. :Moya, 
que iba al vidrio, se asomó por la ventana de la porte­
zuela. El general yel Sr. Nandin ocupaban el testero 
del carruaje. 

El Sr. nloya vió tres hombres vestidos con blusas, 
qne les n,puntaban con carabinas ó retacos, y no tuvo 
tiempo más que para decir :-i Bájese Vd., mi general, 
que nos hacen f'uego! 

Inmedin,tn,mente sonaron tres detonaciones por el cos­
tado izquierdo del carruaje y varin,s otras por el dere­
cho, las cun,les fueron hechas casi dentro del coche, en 
términos que el conde de Rel1s tenia los granos de pól­
vora señalados en la cn,ra. 

El cochero cntónces castigó enérgicamente á los ca­
bn,1l08 y estos n,rrancn,ron bruscamente, atropellando ,\, 
los dos carrun,jes ántes mencionados que á la entrada de 
In, calle del Turco obstmian el paso. 

El general Prim recibió una gravísima herida en el 
hombro y otra en la mano derecha. Su ayudante señor 
N ancEn, tenia y tiene aún destrozada igualmente una 
mano. 

Por desgracia, todos los recursos de la ciencia y los 
cuidados de sus ,muchos y buenos amigos, no han podi­
do conservar á la patria la vidn, del general Prim. Y ic­
tima de un crímen horrible, hn, descendido á la tUlllba en 
el momento en que la fortuna pareci~ haberse compla­
cido en colocarle en lo más alto de su rueda. El senti­
miento que su Illuerte ha causado ha sido profundo é in­
menso. Si como hombre político está sujeto al apasio" 
nado y contrn,rio fallo de sus amigos ó sus adversarios, 
su valor y pericin, militares, sus gloriosas páginas de 
Africa y Méjico, le hacen acreedor á los uu,ánimes 
aplausos de sus compatriotas. 
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Al culto de In virtud, 
De In paz y de la dicha; 
C",\ne comete sacrilegio 
(¿uien de Dios la ley resista; 
QUe el pecado en este suelo 
Es profanacion impía, 
¡ Ay! Se ha visto profanado, 
fiangriento, ¡quien lo diría: 

. y por los ecos del vall(, 
En mal hora repetidas 
Fucron las voccs horrendas 
y la illfernnl armonía 
De las pnsiorres feroces 
Con !:La·idens mezquinas. 

II. 

Los que absortos contemplais 
Esta mallsion de delicias. 
Dcspert:\d del grato sueíi ), 
Fijad la atónita vista 
Del Miíio cuando al mar llega 
En la lusitana orilla. 
Cúbrenla hombres y mujeres 
(¿ue vociferan y gritan 
Con ojos de basiliscos 
y con gl1J'gantas de arpías. 
que deuuestan, que amenaz:tll 
]~ntre muerrts y entre vivas, 
y un:t tropa de soldados' 
Con portuguesa di visa, 
y una autoridad menguada 
Que tal desm:m antorizá. 
Es causa de aquel tumulto 
Urut frágil n:wecilla, 
Que deb!.! ser cspañola 
I'ol' el pabellon que iza, 
y tres personas que tí bordo 
Sobre la cuhierta miran 
El populacho irritado 
En (juiGn sospechas escit:m. 
Dos ancianos respetables 
y unajóvcn, casi niña, 
Oon trage humilde, y con nombres 
Qne baja estraccion indican. 
l'or la;; ideas que expres,tn 
Sus palabras comedidas, 
Por la indignacion quesielltcll, 
Por el respeto qiw inspiran, 
El atento observad 01' 

Sin gran esfuerzo adivina, 
qlle el vestido es nu disfraz 
y la profesioll mentira. 
La j6vcn, que clllI1Ckdc ellos 
I~lallla dulcemente 11/)1, 
Entre grandes ni pequeíios 
I'ncdc quedar eonfundida, 
Porque del vulgo la aparta 
La 111Z (¡ue en sus ojos brillit, 
HevelaciOIl de una :tlllla 
J le ei:!as que el Seüor envia 
Para eommclo y amparo 
De las humanas desdichas, 
Luz que parece el reflejo 
De alguna llama divina. 
Estos tres desconocidos 
El snclo portugués pisan, 
y sea por guareccrse 
Do! sol que explendent'e brill:t, 
Por huir la. muchedumbre 
Que los rodea y hostiga, 
[>orq ne estén las n,parieneias 
En lllás perfccta armonía, 
Aceptan eu un figOll 
Los manjares que les brindan, 
y acercando uu tosco banco 
A una mesa poco limpia, 
Conversan en voz tan baja 
Que no pnerlc ser oida. 
A jnzgar por la üxpresioll 
que en lUi! selllhla!ltes sc mir;¡, , 
Hablan de pasaclos males 
() de futuras desdichas; 
y no es mucho si las temen, 
Que la pl~he cOllmovida 
Con llmrmullos y con yoces 
En torno de ellos se 
Aquel (le lo;; dos ancianos 
que llama :1. la jóven 
Hale por ver lo que pasa 
() por que tal n~z coneib:\ 

El mcdio de couj nrar 
La nube que se aproxima. 
Apénas parte y se aleja 
La plebe se arremolina, 
y pasando los umbrales, 
-Muerau los traidores,-grita. 
Ven los tristes viiij eros 
La estancia al punto invadida 
Por uua turba fnriosa 
Que vocifera y se apiña. 
El anciano palidece, 
La jóven lo vé y se admira. 
Aunq ne ignora q nién ser puede 
Su noble fisonomía, 
Sus maneras, sus palabras, 
Sus ideas atrev.idas 
Le parecieron dc un hombre 
Que ante el micdo no se humilla. 
Qniere alent¡wlc, y él dice: 
"Si tiemblo no es por mi vida, 
"Soy portugués, soy el jefe 
"De una sociedad proscrita. 
"i Veis de mi tosco sombrero 
"La ancha copa? Allí se archivan 
"Diplomas y documentos. 
"y de liombres largaR list:t3 
"Que son sentencias de muert0 
"Si de ellas tiene noticia 
"Esa turba yel monarC1t 
"Que su odio personifica." 
y eu tanto el buen anciano 
Muestra clara Sil desdicha 
Ea el dolor que le abruma 
y en la inquietud que le agita. 
I~a plebe más se enfurece 
y con palabr~s le humiIla. 
Una tropa de soldados, 
Instrumentos de sus iras, 
Penetra en el aposento 
DJ un juez innoble seguida, 
Que dice al triste proscrito: 
'~Date preso á la justicia. 

III. 

Ya se vé solo cn la cárcel, 
Ya cree que le registran, 
QllC.la flor de Lusitania 
Siega la feroz cuchilla. 
Oprimido el cora7.0lÍ, ' 
Lit triste mirada fija 
En sujóven compañera, 
Que, levantándose erguida, 
Por entro la multitud 
'Con p:tso firme camina. 
Luégo, volviéndose atrás, 
Oomo quien algo se olvida 
-EL SOMBRERO Dl, ~l[ PADRE, 

Dice, y serena y tranquila 
Hecoge el fatal sombrcro 
De (lne penden tantas vidas, 
Y con él marchlt de nuevo, 
Ni despacio, ni de prisa. 
iA dónde vas, nohle .i{¡ven~ 
¡,A dónde vas, dulce niíia? 
¡Ay de tí si en ese pueblo 
Leves sospechas excitas! 
¡Ay si recpbra esa arma 
q\le á su ciego fmor Cjnitas, 
Y al sorprender tu secreto 
Tu ilustre llombre adivina! 
i Sabes el riesgo ql'.e corres 1 
i Sabes la tierra que pisas, 
Candente por las pasiones 
que odio y 111'\ tauzlt respiran? 
El torrente que entre ro~as 
Hugiclldo se precipita, 
El huracall fIUC cn la selva 
Troncha, destruye, aniquila, 
Es ménos ciego y furioso 
Qlle Jas popubres irás. 
Como el pueblo de Israel 
Entre las agua;.; camina 
que al mandato del Eterno 
Se apartan y se rctiran, 
Así el furor de la plebe 
Dios contiene yapacigu:t, 
Así atravics~t l:t j Ilvcn 
~La muchedumbre en dos fila~, 
Qne no la insulta cobarde 
A;mqne smpicaz la mira. 



El depósito cstá en salvo 
y en salvo qucdan mil vidas, 
Que amenazaba implacable 
Del verdugo la cuchilla. 
Pueblo, que áun ciego, irritado, 
En aquel terrible dia 
Uístc la vOz solcmne . 
De la voluntad diviná, 

. Dejando partir en paz' 
La dulce desconocida, 
Esa jóven que hoy respetas 

. SeÚt la mujer que un dia 
Dará ejemplo en esa p¡ttria 
Que le ha negado justicia *. 
,Que en aras de la virtud 
Ha de consagrar Sll vida, 
Por los buenos respetada 
y por los pobres bendita. 
La voz p,tra los dolientes 
rfan dulce y tan conocida, 
Los ojos que tienen llanto 
Para tod[l,s bs desdicha~, 
El corazon amoroso 
Que á los míseros prohija, 
El alma donde halh~n eco 
Todas las voces divinas. 
¡Oh, tierr~ de Portugal, 
Así el Scñor te;bendiga. 
Como bien hiciste {t Españ¡t 
R~ .. 3p"tando aquella vida! 

CONCEPCIOX ARENAL. 

TEATROS. 

U;'>;A OJEADA HETROSPECTIVA.-E/ ((ltiíllO ':u(trlj'o.-CJUl ;nentorút 
{}('fulitn. - tos honLln'(?s de lJ/en.-El teat,·o d/orle,'jUJ. - E1l>a­
/tuclo lJlan('(}.-FtL'\CIOXE~ HE P.\.sc:rA.-RI j)jo{ia(TO de SulÍi­
::a.-Elllotosl ,\'ulJ)J((l}·ij/o.-ExTH.\íI.\ DEL A5:.o.-El .11'bol elcl 
Paraíso, ('onh~dia ea trc:-; ('lctO:-i y (Ill Yt"l';SO, original de D. Luh; 
~laria11o de Lal'l'a. 

Que el duelo como .rcparacio~ de una ofensa n~lda 
tiene de racional; que 'sus funestas consecucncias hacen 
crimin[l,l y absurdo al mismo tiempo ese combate que 
nada justificlt, y cuya odiosidadni áun aparece atenua­
da por el irresistible impulso de pasio'n ciega ó de vio­
lenta im' del momento, todos lo S'i.bcmos y lo decimos 
todos; no es, por eonsiguiente, nuevo lo que á este pro­
pósito puedan ya decirnos filósofos y moralistas. 

'fal vez por esto mismo ni obtuvo tina favorable aco­
gida el drama Lances de honO/', d", 'famayo, representa­
da hace algLUlOs años, ni la ha obtenido mejor Blúttimo 
cltarlro, obra original de tres jóvenes é ingeniosos es­
critores, recibida con bastant6 frialdad por el púbiico 
en el teatro de Lope de Rueda. 

Si el escritor que anatem¡ttiza el desafío~ quiere ense­
ñarnos sus inconvenientes, su tarea es inútil, escusado 
es su tr¡tbajo; si pretende algo más, si es su intento que 
esa costnmbre bárbara se proscriba y se olvide, árduo 
es el empeño y casi, nos atrevemos á decirlo, vana la 
empresa. :M:uchos años han tmscurrido desde que Fíga­
ro lo d~jo: "En ocasiones determinadas todo hombre de 
razon discurrirá tal vez como el primero de los filóso­
fos; pero sc conducirá de seg\ll'o como el último de los 
calaveras, " 

El duelo es un vicio social, cs, por consigniente, esté­
ril de toüo punto eltrabajo empleado para combatirlo, 
en el inclivídno; y, sin emba,rgo, ya sea por la índole 
especial dc la obras dramáticas; ya porque los poetas 
(¡ue hasta hoy han llevado al teatro este pensamiento 
han olvidado las condiciones eSl"eciales de las obras des­
tinadas á repr(isentarse; ya sea, en fin, por otras causas 
(¡ue ahora ni podcmos ni dcbemos invcstigar, es lo cierto 
que lo mismo en Lances de J¿anol" qnc cn El último clta­
dro, se ofrecen ft la vista del espectador cuadros aislados 
cnyo principal defccto es revelar á.las claras la impcrfec­
cion óla impotcncia absoluta del indivídno para resol­
ver 01 problema: y tanto sucedc así, que lo mismo enllna 
que en otra obra, cuyo fin único es condenar el duelo, el 
protagonista acaba por renunciar á su propósito, por dar 
al traste con sm; principios, por poner en olvido sus 
teorías y lleva sus ofensas al terreno del honor. iY cs 
esto lo quc el público tienc derecho á exigir de los que 
toman á su cargo la mision de instruirle 7 No, cierta· 
mente. 

No, no es bastante condenar una costumbre arraiga­
da sin presentar algo quc la sustituya; no es suficientc 

• Huía á reunirse con S11 marido, ocultando su nomhl'p, 
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plantear el problema para dejarlo sin resolver, esto 
énltlquiera puedc haccrlo; el escritor qne acomete un tra­
bajo de esta naturaleza, tieneJa 6bligacion de ir más 
adelante; y si las dificultades habian de arredrarle, si 
!lO contaba con fnerzassuficientes para vencer los óbs­
táculos, hubiera debido gu,~rdar silcncio ó proponerse 
más fácil objcto ó más acccsible tarea. 

Presentar la madre abandonada, los hijos sin p:ídre, 
la mina de u~a familia, la: elesgraci,t ele otra," cl lnto y 
el llanto de muchos séres inocentes, tiene elocnencia, 
pero' elocnericia cuyos efectos se desvancc3n ¡tute la con­
sideracion de la sociedad que ha de rechazarno,¡, de la 
mujer amach~quc nos estimará en poco, del amigo que 
nos negará su mano, de los hOI~lbres qnc nos señalarán 
con el dedo. 

Un hombre que por no dejar sin amparo á sus hijos 
hubiera rechazado un lance de esos lla1nac!os de hrmor, 
ese hombre, cnyo espíritu fnerte hubiera sabido vencer 
los impulsos de su cólera, y satisfecho con cl trillnfo 
que sobre sí mismo habia obtenido se prescntase en 
sociedad convencido de quc se habia hécho acreedor al 
aprecio y al respeto de los hombres honrados, y que en 
vcz de ese respeto y de esa estimacion sólo desden y me­
nosprecio cncontrase en torno suyo. 

T'Ll es, en nuestro concepto, el cuadro que para des-~ 
autorizar el desafío deberia presentarse: la tarea seria 
larga; pero tal vez no seria inútil. 

Sea de esto lo quiera, JiJlúltinw cuadro es una obra 
bien pensada, plantcada con illtencion y d'iscretamente; 
pero escrita, si así puede decirse, en borrador, viene á 
ser el cróquis de un drama, una comcdiaen esqueleto: 
cuando asistiamos á su representacion, más parecia que 
cscuchábamos un proyecto ele comedia, que la comedia 
misma. 

El pensamiento sólo, sin accidentes, sin asuntos epi­
sódieos que lo embellezcan, sin algo que amenice el cua­
dro dando varicdad á Sll tono, es poco para sostener el 
interés; y esto, que revcla quiz{t inexperiencia, acaso 
falta (1,e tiempo pam completar el tr¡tb¡tjo, explica que 
JiJlúltimo cuadl'o haya pasado cq1nO fugaz meteoro por 
el cielo algo nublado de nuestra escena, sin dejar cn pos 
de tlí rastr0 ni mcmorüt. 

y ya que de memor:a hablamos, bueno será decir quc 
Unc¿ 1IW11WI'Út bendita, mucho más cnidada en la forma 
que JiJlúlt/;¡no ¿¡¡(tel)'o, sibieu bastante ménos meditada 
en el fondo, vj.~ió tambien la vida de las fiores: y no me­
recia más, si bien entre sus escenas admiralllo~ ,tlgllllas 
del seg'¡¡lldo acto magi~tralmente escritas y dialogadas 
con rara habilidad. 

y no estaria distante de la verdad, ,\, nuestro pare­
cer, qnien sospechara que contribilYó mucho á b frial­
dad con que est<lS dos últimas obras se J'ecibiáon, la 
impaciente cllriosidad que un esperado acontecimiento 
literario excitaba á la. SlLzon. D. Joaquin Estébanez, el 
autor ele Un drama nuevo, el inteligcnte traductor de 
Lo positivo, el poeta de ... Yo hay mal qtte 1)01' bien no 
venga, h¡tbÍlt añadido UJm más á la, si no muy larga, jns­
tamcnte estimada lista de sus obras, Y. Los hOIl~bl'es de 
bien, comcdia CllyOS loores sc cantaban en todos los to­
nos posibles, estaba llamada á cclipsar la merecida fa­
ma de bs más preciadas joyas de nuestro tcatro con­
temporáneo. 

La primera represcntacioll dc b c0\l12dia de Estéba­
nez ofrecia al comenzarse todos los caractéres de una 
verdadera solemnidad: el salon estaba completamente 
lleno .. Allí emincncias en la literatura y en las artes, 
allí hombres políticos y hombres de ciencia; por todas 
partes ellcontrábanse rostros conocidos de personajes 
elevados y de damas hermosas, y ni el aspecto poco ele­
gante del teatro ni la disposicion anti-estética de las 10-
calidade,s imp.edian que el golpe de vista fuese admi­
rable. 

'ferminada la sinfonia, qllC nadie oyó, empezó la re­
prescntacion de la obra en medio de un silencio tan pro­
fundo como respetuoso. El público estaba dispuesto á 
saborear un manjar esquisito, y á fucr do buen gastró­
nomo no queria perder ni una sola de las impresioncs 
preliminares. 

De las benévolas disposiciones de la opinion fueron 
testimonio elocuentc los apbusos, no siemprc justos, ni 
mucho ménos oportunos siempre, con que más de una 
vez fué interrumpida b ejecucion del primer acto. Bl 
espectador que qnicre aplaudir, desistc con dificultad 
de su empeño, y fné prcciso tódo lo absnrdo de un actó 
segundo, inconvcniente, inmoral y destituido por com­
plcto de verosimilitud, para que el éxito comcllzase á ser 
dudoso. 

El drama, correctamente escrito - si bien con alguna 
afectacion de muy mal efccto en llts csccnas de pasion y 
movimiento-está, como los demás del mismo autor, 
sembrado dc máximas no todas incontrovertibles, ni to-

das nucvas, pero que casi siempre sc reciben con aplau­
so, y ofrecc en su desenvolvimiento un cúmulo de teo­
rías extmñas, que consigucn oscurecer y afutl' la bel1ez~~ 
innegable del pcnsamiento fuudamental. 

La escasa vida de Lt obra por Uila parté, y por otra el 
tiempo trascurrido desde que cesaron sus réprescnta­
ciones, nos oscnsan de hacer de elh un exAmen que ni 
ofrcco ya inteds, ni podria méaos de parecer inoportu­
no; pues ,contra lo que algull diario esperaba, llt obra 
del Sr, Estébancz no ha dado orígen á polémica, ni podüL 
darle; porque nadie discnte acerca de una obra, (Jue, 
sean cuales fueran su~ tendencia'! literarias y políticas, 
es mala artíst.icamente considerada. 

No fitlta qui"en asegum ;1ue L08 lvnn9rM de bien cs 
sencillamentc un arreglo de Les jal/x ÚO)1S h01mnes, de 
Victoriano 8al'dou, como se ha dicho tall1bien que El 
paí'ínelo blanco de Eusebio Blasco es una traduccion de 
~Ufredo dc ::\lusset. Si es así, de lo cual no responde­
mos, necesa'áo es reconocer que ha cabido muy distinta 
suerte á cada uno de los dos traductores. 

Bn lo que á El pctíiuelo blanco se refiere, podrá tener 
alguna analogía con Bl ca.pricho de ::\Iussat; pero si se 
. tiene en cuenta que esta última es una comcdia en un 
acto y que el escritor español ha cscrito uujugucte en 
trcs, manteniendo viva la curiosidad y despierto el in­
terés á pesar de esta triple dnraáon, algo hay que con­
ceder al ingenio y al acierto de Eusebio Blasco. El ¡¡a­

finelo Manco no es una obra perfecta; acaso un 'ce~sor 
demasiado severo ó un analizador escrupuloso, encontra­
se inverosimilitud en algunas situaciones, extravagan­
cia ele ll1:tl gusto cn algunos caractéres, demasiada accion 
para el tiempo que se supone trascurrido; pero, sobre 
ser estos hll1ares fáciles de remediar en obras sucesiva,;, 
hállansc compensados con la gracüt delicada ele algn­
nos chistes y con el ingenio que revelan algnuas situa­
ciones. De una manera ó de otra, nosotros aplaudimos 
~\, Blasco, porquc creemos qneal abandonar el géncro de 
La snegrct del dÚ1blo y de Pablo !l V/;l"g/nl'l, ha entrado 
por cl buen camino. 

N o nos atrcveremos ,\, sostener que todo sea debido al 
mérito literari~; pero es obligacion nuestr't dejar sentado 
que por primera vez en el trascurso de llluchos allos se 
ha cla,do el caso de que sobrevivan al mes de diciembre 
dos obras escritas para las fiestas de Navidad. El inoli­
nero ele Subiza, obra entreverada ,de drama sentimental 
y zarzuela de gran espectáculo (más zarzuela. que drama), 
ha dado y continúa dando provecho á la ompresa dd 
teatro de Jovellanos, ya que no proporcione honra á su 
autor; y en el coliseo (pr/ssez le mot) de los Bufos se 
aplaude todas las noches una sátira contra las socieda­
d~s de crédito, quc lleva P9r letrero p,,'l potosí snúma-
rtno. . 

Si á. esta dnracion fabulosa de una y de otra obra han 
contribuido más los músicos qne los poet<ts, ó m'L5 los 
pintores que los músicos, cosa es que allá los artist<ts 
dcben arreglar entre sí, repartiéndose la glol'ü eomo 
más conveniente les pareciere, elc modo que cada cnal 
quede satisfecho con el pedazo que le corresponda: y nú 
estará elemás q lle sean atendidas en el repartimi~nto las 
empresas, los sastrcs y delllá~ que han d'Ldo ,í ~1.nú y 
otro cspectáculo brillantez y lucimiento inusihLd03. 

Entre las varias cosas que aprende el cmioso en le. 
nueV,t comedia de Larra El 1Í¡'úol del Para.í~o es una ljIle 
hay arañazos ]¿at/ll'ales, sin contar con otros descllbri­
mi\.mtos no ménos pcregrinos, snfieientes para perdonar 
al poeta qne con el sólo propósito de reptJtir por mílcsi­
ma vcz algunas máximas ele moral casera, se hny<t ido 
á buscar los persolla;jes de su comedia,.si así pUG~le lla­
marse, it un mundo para todos dcsconocido. 

Difícil es crear caractéres en que aparezcan uuidos ht 
verdad y el arte: difícil tambien hallar sitlUtcione" en 
quc existan juntamente exactitud y gracia: es difícil 
concebir un pensamiento en que se enlacen la, originali­
d,td Y l., belleza; es difícil dcsenvolver este pens~unien­
to fUllrlarncmtal prestándole agradable forma y ornán­
dolc con los atavíos que inspira la imaginacioll rica 
y fccunda del poeta; sí, muy difícil cs todo esto: preci­
samente cn vencer estas dificultadee está el mérito del 
autor dramático: precisamente, porque á muy pocos es 
dado vcncerlas, son tan escasos en la historia nombres 
como Lope de Vega y Calderon; pero, por estomiSlllo, 
el 'lile en vez de "Vencer csos obstáculos los sortea con 
más ó ménos habilidad; el que para presentar situacio­
ncs no vacila cn variar de una escena á otra los camc­
tércs de los personajes, ~salta por encima de la verosi­
militud' olvida lit lógica, y casi prescinde del sentido 
coumll, poclr{t i:ler considerado como un ingenioso zurci­
dor de escenas aisladas, será, to.do lo m¡\s, Ull;' • spclm­
te y festivo versificador, pero ni puede a á otra, 
cosa ni merecc ser tenido por cscritor clrámatico. 

y si el autor de El árbol del Pa¡'aíso no pudiese aducir 
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otros merecimiento!! que lo!! (;outmidos en su última co­
media, euando la posteridad tratara de juzgarle, por 
Dios que no saldría muy bi:n librada su memoria. Afor-
tunadamente para {mteí! de eousagrarHe á predíear 
morl.l de amI, ¡LJ hahb~ escrito obras limpias de 
tan lo¡~blel! tendeucia!! y de taumodest!~1! aspíraeioncs: y 
osall obras-no no!! referimos á las zarzuelas bufas-abo-

en favor del eelebrado autor de La orctl:t:on de la 

tarde. 
De fiJt áróol del l'm·aílJ(j nada diremos porque se ofre-

e(l {¡, ntlestro exámen como una série no interrumpida 
de sin i;ontelltacion. 

¿Por I¡llé tal homhro se ellOonde'l iPor (jué sale1 t Por 

entra 1 i Por se creel1 ahora 1 t Por 
dejan de creerse ¡,l'Of 01 espOSO tal eon-

fía en este momento1/
J 
Por qné Jes(;ollfía poco despues 

y vuelve t. confl¡tr en y as1 iluccsívamellte1 
'rodo elito el autor lo sllbc y títHIC la crueldad de ca.­

lliU' 1 o, eOIl q tUl 101\ e~l)()et¡tdon'ri tienen (!ll(J adivinado ó 
torna!' el partido rn{'kI eómodo de fignrarBe q lW todo su­
eede !JO!, IJU(J al autor !lO le eonvenía (lue sucediera de 

otro !lIodo. 
Alu. ¡JOHtriJ, y de tres actos en que nadie sahe 

qnién ha j con '¡iÜéllj si U!Ht de TelJorio de 
"imilo!' CiJn IIOH lIU1ridos, ó los maridos eolt el 'rellorio, 
termina el }l'wta ,lieíéndoTlos ¡¡ne cltda Ul!O debe con­
tout:Ll'Il<: con HU Huerto; elevado y grandioso pensamien­
to Ifll<) ylI d,jó el fa Imlista en el conocido 

HITa/1m crtrrlpIJsino y el rntlJn CO"Üi8,íno que to­
do;! helllOS leidu, lo ella! (ili Ulla ventaja para la comedia, 
[lImpIO todo/! ¡melelllos comprender el gran fondo de rno­
ralidltd !jnu (lJwierra. 

J)U/;IJllUI! de mIto uo nos explicamos cómo el j6ven Lu­
eeí'1O !lU atreve á escribir saineteli muy graciosos y les 
pone pOI" titulo m ar'le por lit8 1t!tbes y El teatro rno­
ilel'no. 

A. SAN()HI~Z PEltEZ. 

BEBION RlliOIA DEL DIA 2 DE ENERO DE 1871 

¡,:Illxtllll!!O grahado que damos, representa el momen­
to un qne el príiicipe Amadeo de Saboya jura la COllsti­
tneioll, discntid!t, votadn y promulgada, por la~ C6rteR 
(JolIl!tituyontuil de 1H08. 

gl mlpoeto que pre8tJlltaha el 8nloll era brillante: In 
tHtlllm fila do Imucos, doatillndo!l á. los diputados, estaba 
oonpl\¡l!\ pOI' I~a sonoras de éstoll, ricamente ataviadas, 
y á 1:\ iZlluiurdlt do 11\ prellidencin se habilt levantado 
nna triblllm, l¡lIe oellpahl\ el cuerpo diplomátieo. Las 
IIenom!l de IOH (llllbaJlldores estahall de c6rto, y Ó!;ItOl; de 
uniformo. • 

A hiurtl¡ In HOIÜOIl, loida 01 acta de la anterior y no 
hahíonrlo llOglldll aún el príncipe, 108 diputados espera­
ron un !lU~ ¡\~itllltos durlmte un corto espncio de tiempo 
llll qml \Hl(lo IIprocilHlle eltmunllnto, en los Illovimientos, 
en lo" murmullos y on usa vida y allimacion Ijlte parece 
llIJUI\\' 111 ntIlH)!lfom 1m tletol'minado!j y sOlemlllJi:l momen­
tO!l, 11\ ),(mn impltniolleia ,¡nu en 111 ¡mln y unlns tribmu\s 
hallilt pUl' VOl' lIeg¡¡r al fnturo 1Il0lUtrCa, do pocos IIllí 
pllr~OIH\lIlltlllttl <mnooido. 

pO\' Hn, !t\1\ dos y modin eutr(¡ en el snloll R. :\1., pre, 
(~(J\lhlo ¡lol rtuliollte y dol Il\illi~terio. 'ro(los, mónos el 

!lO nlzl\l'()u do alta asiolltos, y un grito um\.­
Ililllll lid/un!', ¡I\ pl'íucipll Anultleo por rey do b:llpai'ia. Su 
!\('titlld diglUI y >\OI'U\II\, sU rostro simpático en que se 
l'llt!"j¡\hlm 11\ l'lltoreZI\ y 11\ IlIl\jestlld, su mirada investí­
g!\dol'll !JI paso Hegnrn con que ruó tI, colo­
('llrSO dl,ll\llttl dtJ! "ilion que le correspondía, todo hizo 
'1\10 lo~ (·irmUl!lt!tlltt\íl I'tlCOllOCil'lien en ól un priUCiPll 

d,) d eutro y I\ljucll¡\ acll\'l~acion 
por de !¡lgnnos mÍ-

untos, 
El qno le Imbiltll 

llll manos del Pre-
,,¡dllllt\), un brev\J di~emso. Yh'/ts repetidos al 

HtlrmUll rt1S'lIl1\l'Ol\ no hhm su discurso, 
"lVI\S 'lll,~ tllmlllentmnentll 01 agmdeeimien-
tn .lel ni ilustro caudillo qntl durante dos :ti'ios hIt 
tllllfdo ün ¡HU! numo:! ul de la miljestad 
I',ml, ,Itlvulvit'ndole tlln honrado como la 
SUhl'l'l\llln ¡{,.l 

Dos 

plm\ ptlrpetunl' digna-
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mente en su álhum este solemne y excepcional aconte­
cimiento, de inmensa trascendencia para nuestra pa­
tria, da un grabado tan extenso, exacto ,y costoso como 
el acto exige, sin reparar en sacrificio alguno. 

CANTARES. 

Cuánta razon tiene el ciego 
De su desdicha al quejarse, 
í N o ver el color del cielo! 
i No ver el rostro á S~ll ma.dre ! 

Vente conmigo á la sierra, 
Deja la corte, serrana, 
Que el frío de las ciudades 
Apaga el fuego del alma. 

.J osÉ DE FUENTES. 

ADVERTENCIA. 

CO,II el presellte lIúlllero ellll.ezall.os á 
repartir á lIuestros al.ona.los 1,0I' tres 
lIleses el AL1UANAQUE DE LA ILUS'J'RA­
CION DE lUADRID PARA IS'7., relltltiéll­
dose eertifleados á I.rovineias ~1.aI'a que 
no sufI'an e1tra,10; .Iebien.lo ~ adveI'tir á 
aquellos, que ~ no a.llltltiendo en: las oflei­

nas del eorreo Central Illás que un nú­
Illero deterntlnado ea.la di a, lo irán reei­
biendo sueesivalllente, st;gun el ~,úllleI'o 
de su suseI'ieion, 

.JEROGLÍFICO. 
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